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Dos denoncias
Ya no creemos en la eficacia de las denun­

cias para los efectos de la propaganda y cir­
culación de los periódicos.

El viejo romanticismo que llevaba flores 
al periodista preso ha huido de los cora­
zones.

Queda la prosa vil: las molestias del pro­
ceso, los perjuicios de la administración, y á 
veces¿ los largos días, tristes y monótonos, 
de la celda en la cárcel.

El oficio se va poniendo insoportable. Ni 
honra ni provecho.

Hasta la lucha ha degenerado; ya no se 
riñe con redaño y guapeza; se alborota, y 
nada más.

Y ni siquiera vence el que más grita; aho­
ra hay un sistema nuevo: el de no hacer caso, 
muy propio de los que tienen poca vergüen­
za. Siempre triunfan.

El único gran romántico que nos queda 
como vestigio de una generación pasada y 
unas costumbres viejas, es el señor fiscal; tan 
cándido, tan infantil, que agita estos días su 
clásico lápiz rojo como sus aspas un molino 
de viento.

Cree buenamente que cumple una función 
sagrada sometiendo a los tribunales delitos 
de imprenta casi siempre imaginarios.

El celo del señor fiscal es el más inútil de 
los celos, hoy por hoy.

Nada le importa á nadie, ni es posible ya 
que la prensa meta en fieras batallas á les 
elementos.

En tiempos del Gobierno conservador el 
más inocente ataque a las venerandas insti­
tuciones era reputado como delito grave. 
En cambio, se metía uno con Cánovas ó con 
Pidal ó con Polavieja, y el fiscal se hacía el 
dormido.

Ahora, que gobierna Sa gasta, sucede m”* 
al contrario. Los periódicno . -j
h» Din»:; y le MtemVh respeto à 
las Reales caballerizas y al Campo del Moro 
con un desenfado encantador. Hay periodis­
ta que pasa por la plaza de Oriente y le en­
seña la lengua á Chindasvinto y le hace la 
mamola à doña Berenguela con una fami- 
liariadad más irrespetuosa que la de Dolz, 
ese pobre señor que ha concedido una inter- 
'ciew á doña Cristina.

Pues nada; no pasa nada. Los reyes de 
piedra no van con el cuento al fiscal.

Pero, amigo, atrévase usted con el clero 
parroquial- clero de Madrid que estafa ' 
misas á los devotos, y ya tiene usted para 
rato.

Una de nuestras denuncias es precisamen­
te por eso, por el famoso «Panamá Eclesiás­
tico», que le ha parecido mal al ilustrísimo 
señor arzobispo-obispo de Madrid.

¡Qué mal genio tiene su ilustrísima!
Es difícil ya hacer nuevas combinaciones 

con la Gramática, pero n© hay mas remedio, 
que inventar la manera de llamar ladrones 
á los que roban sin llamarles ladrones.

Difícil es; pero, en fin, les llamaremos co-' 
lectores, con perdón de ustedes y con permi­
so de su ilustrísima.

ACTUALIDAD

Las mismas causas producen los mismos efectos.

POR TELÉGRAFO
(de nuestro servicio) 

Londres 84.—En la Rspúb!’'” • 
se sigue observandoArgentina 
gusto cont”'' ’ ,,ocíente malestar y dis-

-, A. la política absorbente de los Es- 
M,*aos Unidos en el orden económico, política 
que ha obligado al Gobierno á la adopción de 
represalias.

Desgraciadamente éstas, en lo que se refie­
re á los recargos d© seguros, importación de 
petróleos y otros artículos, constituyen un 
nuevo g^'avamen para el pueblo argentino, 
obligado al cosum.o de los mismos.—F.

^OTA DEL DIA

¿Cómo? Pues por lo pronto reteniendo e 
pago de los plazos de los deiroyers encarga­
dos á aquella casa naviera. Esta.
se abone el plazo corresD!^’’'^'' ...«ue que
de las multas i»’"'* • , .^.xiente y la trampa
á un adelante, para obligarnos

inútil ante los Tribunales ingleses, 
y eso es lo que á todo trance procuraremos 
evitar, aunque nos sea preciso dar un serio 
disgusto á D. Segismundo Bermeio.

También se dice que la casa Thompson, ó 
sus auxiliares en España, ha discurrido la 
martingala de comprometerse á pagar el im­
porte de las multas en ©tro detroyérs, y esto 
tampoco es solución, pues la casa seguiría co­
brando sus plazos, incurriendo en faltas ai 
contrato y prometiendo detroyers, y sería el 
cuento de nunca acabar.»

||La verdad, señor obispo, no nos parece 
muy evangélico el oficio de «acusón», por­
que usted, señor ilustrísimo, le ha soplado en 
la oreja al fiscal,

¡Soplón!... ¡Qué oficio más feo, señor 
obispo!

La otra denuncia es por nuestro artículo 
de anteayer, que se titulaba Pan.

Pedíamos pan para los obreros, piedad 
para los infelices trabajadores andaluces 
que medio muertos de hambre asaltaron 
una tahona y se comieron los panecillos, 
ellos, sus mujeres y su prole.

Los habían llevado á la cárcel j por ladrq- 
nesl y nosotros llorábamos por esa iniqui­
dad tan grande y pedíamos al pueblo traba­
jador que se uniera y se redimiera.

Pero no sabíamos que todo eso es un te­
rrible crimen? palabra de honsr.

Creíamos de buena lé que la lógica no cae 
bajo la acción del Código penal.

¿Tenéis hambre? Comed, ¿Tenéis sed? Be­
bed. ¿Estáis fatigados? Descansad.

¿Hay nada más lógico que esto en el 
mundo?

¿Qué les íbamos á decir á esos pobres?
Por Dios, señor fiscal, nosotros no hemos 

descendido todavía á la altura de los minis­
tros que usamos. Aún hay clases.

Los ministros les dicen á los trabajadores:
—¿Tenéis hambre, tenéis sed, estáis can­

sados? Morirse, secarse, fastidiarse. Y si no 
¿presidio. Al que proteste, sablazos y tiros. 
íQué horrible, señor fiscal, qué horrible!

B SPEREZO
Yo me declaro ignorante como una gallina 

y desorientado como una comadre supersti­
ciosa en plenos Madriles; lo digo para que 
salga, si la hay, en medio de un coro de au­
gustas carcajadas, un alma caritativa que me 
saque del atolladero.

Me aturde todo lo que leo, no entiendo la, 
prensa, no sé 10 que quiere ni adónde va la li­
teratura... ¿qué sienten los jóvenes? ¿qué se 
respira en el aire?

Oigo por todas partes rugidos, maldiciones, 
quejas, censuras, sarcasmos; todos Heines, to­
dos criticos, todos Jeremías desmayados y do­
lientes, con odio, mucho odio en el cornisón, y 
orgullo, mucho orgullo disfrazado por una 
pena rara.

Asisto á esta clínica enorme de mil dolen­
cias, de mil locuras, con el pavor que produce 
una pesadilla congestiva; veo con verdadero 
dolor mental las columnas de la prensa, estre­
mecidas de cólera, convulsas, retorcidas, co­
lumnas salomónicas, cargadas de un churri­
guerismo frenético que me vuelve loco; hoy 
todos gritan á lo babel, y yo no entiendo á na­
die; ni al místico masturbándose en una celda 
idsal, ni al lujurioso removiendo ferozmente 
la hez del dolor en el placer, bebiéndola y gri­
tándola y echándonosla después al rostro, como 
si nosotros tuviéramos la culpa de algo.

Todo esto que oigo es un lenguaje nuevo, un 
lenguaje de locos; he leído noo-misticos borra­
chos de naturalismo, borrachos como arrum­
badores, y á modernistas (ó como se llamen, 
porque ya no lo sé) cantando á la diosa Cata- 
iepsia...

Cada sol trae una moda nueva, un nuevo 
modo de gritar, de sufrir, de decirle al mundo 
perrerías y poner como un trapo á todo lo exis­
tente y por existir...

¡Nada de esto sabia yo en mi tierra, tierra 
morenota y sana, supersticiosa y alegre, pa­
triarcal y robusta como una página del Ecle- 
siastes; tierra que da curas gordos que cuentan 
chascarriüos verdes, y barberos que afeitan á 
sus jayanes sobre las albardas clásicas que 
Sancho conocía muy bien y que no han variado 
ni serán de otra manera nunca!

Flirt.
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iáiüF Eisiú cO la lila ingiSSS.

EipktaolóB Se la lofanola.
Nuestro estimado colega La Atalaya, de 

Santander, con nobleza y rectitud de juicio 
que ie alabamos, excita á ia prensa, de aque­
lla localidad á favor de los niños explotados 
por el Sr. Boscñ. No podemos creer que la 
honrada prensa santaaderina deje de secun­
dar el levantado y justo propósito del colega 
citado; bastaría para ello recordar las opinio­
nes emitidas desde las columnas de El Pro­
greso por las eminencias de la medicina, de 
la literatura y del arte dramático.

Estas opinínnes obligan con fuerza incon­
trastable á oponerse por teáoa ios medios á 
tan inicua y salvaje explotación.

La prensa, consintiendo comercio tan villa­
no, se haría indigna de su misión augusta.

Por eso esperamos que la honrada y digna 
prensa de Santander secunde el generoso es­
fuerzo de todos los hombres de buena volun­
tad, y no consienta ni tolere el espectáculo de 
ia niñez doliente y martirizada enriqueciendo 
á un traficante sin conciencia.

REVISIÓN DE PROCESO

Inüueneta jesuítSes» . 1
Pesada es la labor que nos hemos impuesto I 

porque es labor de análisis, de investigación, I 
en ia qua ha de seguirnos el cerebro del lector | 
con atención y per seyorancia, si verdadera­
mente S3 desea adquirir un convencimiento 
razonado, fundamento después de la suma de I 
juicios individuales qua han de formar lo que 
se llama opinión pública.

Estamos en la part© más escabrosa; los an­
tecedentes son pesados, pero también preci­
sos.
g, Como no escribimos para «niñeras y solda­
dos», sino para la masa general, que tiene co­
razón pero también inteligencia, ss preciso 
empezar por el principio.

Ayer hablamos de antecedentes policiacos; 
hoy queremos demostrar cómo la reacción 
por mano del jesuíta ha procurado aprovechar 
el proceso de los anarquistas en perjuicio de 
la libertad, para matar el progreso del laicis­
mo que ha emancipado al pueblo de la tutela 
clerical.

Todo ello es necesario para explicarse des­
pués el cúmulo de horrores que se irán descu­
briendo en el proceso, porque, realmente, sin 
estos antecedentes nadie se explicaría la cau­
sa de tanta crueldad, de tanta ilegalidad, de 
tan enormes arbitrariedades como se han co­
metido por un juez, un fiscal y sus verdugos 
ejecutores. Portas y la canalla á sus órdenes, 
de alma tan depravada y corazón tan sangui­
nario y cobarde como éí.

Lean, pues, con paciencia nueM^^Os lectores, 
que ya lle»r«woB,y,mav-¡a parte 

^'’í^edia fiorrible de los cala- ¡ 
, ^.xuutj uich.

***
No diremos que los legViftas arrojaron la 

bomba de la calle de Cambios Nuevos, aun­
que ios creemos capaces de mucho más. En 
teoría lo demostró el padre Mariana defen­
diendo en un libro famoso el regicidio; y en la 
práctica lo demostraron varios asesinos, regi­
cidas y envenenadores de la Compañía de 
Jesús.

Lo que sí aseguramos es que el Sr. Marzo 
es un católico á macha martillo; que Portas 
también se jacta de serlo, y que es pública y 
notoria la intervención del jesuitismo en el 
tristemente famoso proceso.

Quizá el olio y la saña de esos señores tan 
católicos reconozca por origen el hecho de 
que ia bomba infame fué á herir á gentes sen­
cillas que formaban en una procesión, corrien­
do grave riesgo curas y frailes; pero el hecho 
es que sus primeros actos se dirigieron contra 
personas que se habían emancipado del yugo 
católico, ó que profesaban en política ideas 
avanzadas.

Se detuvo y llevó á Barcelona al correspon­
sal que nuestro apreciado colega Las Domi­
nicales tenía en Llausá, pueblo de la provin­
cia de Gerona; un pobre viejo y cojo que ja­
más había estado en la capital catalana. A 
este desgraciado sujeto, que fué conducido 
por tránsitos desde Llausá á Barcelona, le de­
lató el clero de su pueblo; caso numerosa -

de su esposa y que además de vivir con una 
querida mantiene á, otra.».

La segunda mujer explicó que los bebía ca­
sado el señor juez de un distr to de Barcelo­
na, casamiento permitido y legalizado por las 
leyes españolas.

Pero el señor juez, que no debe estar muy 
fuerte en leyes ni en derechos ni en sentido 
común, volviéndose á la monja allí presente 
le dijo:

-Madre, procure usted que estas mujeres 
descarriadas entren en el seno de la religión 
católica; la misión que á usted se le confia ha 
de ser en extremo grata ai Señor.

Las mujeres se marcharon con Ja monja, 
pero sin las cartas; no quiso entregárselas el 
Sr. Marzo, á pesar ds que iban á ellas díri- 
gida.s

La madre aquella tan bien cumplió el en­
cargo del juez que las pobres mujeres se vie­
ron más de^ una vez encerradas en los calabo­
zos de la cárcel sin rancho ni pan.

Para concluir nuestra misión de hoy, á coa- 
carta que t^os man­

dó desde Barcelona un queridísimo amigo 
nuestro en la época en que se desarrollaron 
los hechos descritos:

«Muy amigo mío: Sobre lo que sigue me per» 
mito llamar la atención de usted y la de torías 
aqueiJas personas que con su libertad, su san­
gre y su dinero contribuyeron á I2, revolución 
de Septiembre.

Desde el erirnen v- ¿e Cambios Nue­
vos, y gj estado anómalo por

-’L.pcelona, continuamente se encar- 
republicanos, á masones y á librepen­

sadores.
Que esto sucediera á raíz de aquel hecho, y 

cuando aún se desconocía el autor, pase, por­
que ias autoridades podían tener sus dadas 
respecto al móvil del atentado; pero que esto 
continúe sucediendo aúo, es asunto de una 
importancia que interesa á todos, absoluta­
mente á todos Jos constitucionales.

Se ha dado el caso, y casi se da diariamen­
te, de detener á personas que han cometido el 
delito de estar casadas civilmente ó de tener 
niños registrados por un medio que la ley 
permite.

Algunos de los detenidos, al ser presos en 
sus domicilios y registrares éstos, se les ha 
preguntado si estaban ó no casados civil­
mente, ó si sus hijos estaban ó no bautizados; 
y si ia pregunta ha sido contestada afirmati­
vamente, se ha considerado delito bastante 
para encarcelar á pacíficos ciudadanos.

Y esto io viene naciendo la nueva policía, 
como si ella fuera mero instrumento de la 
Asociación de Padres de Familia, según como- 
persigue á los liberales, y según como odia á 
los hombres que hacen uso de los derechos 
constitucionales.

Seguiremos da cerca esta asunto y aeompe^- , 
ñarernos al Sr. Bosch con sueltos com3 | 
todas ias provincias donde " !

Poco hemos, de ó la opinión sensata 
de Espana toaa reprobará coa nosotros ese 
negocio infame.

Ya, ya lo sabemos: ¿qué hade hacer us­
ted?

Ruede la bola, qué demonche; cada uno 
se gana la vida como puede; cada cual co­
me de lo que encuentra más á mano.

Ya ve el señor fiscal que no nos quejamos. 
¿Para qué ni de qué?

Cada uno es lo que es, y Dios nuestro Se­
ñor nos líbre de la tentación de ser obispo. 
Amén, Jesús.

Antes fiscales de imprenta.

FIESTAS EN PALERMO

POR TELÉGRAFO
(DE NUESTRO SERVICIO) 

Sueles
Londres 14,—Uo telegrama de Bombay 

recibido esta madrugada da cuenta de haber 
estallado graves desórdenes en Bariavi, en el 
Jugarat.

La situación de la India inglesa Espira al­
gunas inquietudes.

El Gobierno e tí resu lto á obrar con la 
mayor energía enviando cuantos refuerzos 
sean necesarios para rentable xr el imperio 
de la ley.—F.

Confiados en la rectitud y espíritu liberal 
del señor conde de Xiquena, acudimos á él 
para protestar de un atropello que trata de 
realizarse con un digno catedrático, seguros 
como estamos de que hará justicia á quien la 
mereciere.

Ai doctor Moliner, rector de la Universidad 
de Valencia, no le ha bastado poner en ri­
dículo su alta dignidad, primero con hechos 
impropios de su representación y su carg.o, 
después con escritos y campaiias periodísti­
cas escandalosas, en las que ha quedado tan 
malparada ía seriedad como la Gramática.

Ha querido además que su soberbia y su 
vanidad se impongan á lodos, y que cuantos 
pertenecen al claustro de su rectoría le reco­
nozcan como iüfahble y aplaudan sus bufo­
nadas incalificables.

Un e&tedrálif'O del Instituto de Valencia, el 
doctor D. José Fraguas, tuvo la osadía de ha­
cer público su juicio sobre ios actos realiza­
dos por el Sr. Molinar, no como rector, según 
este desdichado dec:araba en sus necios es­
critos, sino como persona, como hombre que 
pertenece á una profesión donde se ensaUan 
la seriedad, la dignidad y la ciencia,

Pero el S?. Mo mer llevó á Up, nial este acto 
de energía en un compañero de profesión y de 
claustro, que feiu pararse á meditar en lo gra­
ve y abusivo de su resolución, mandó formar 
expediente ó proceso académico ai Sr. Fra­

rnento repotido on oiprocôso ds rôf&rencia.
Como dato que demuestra la justiviiCú con I 

que se procedió en esta cuestión y el respeto 
que obtuvieron las leyes por quienes estab?’" 
obligados á respetarlas, diremos an-^ 
pOTiacia de Gerona nose «""^entóronUs 
gaiantias, y .que el corresponsal estuvo 
detenido ya’’haberse llegado á

tín el castillo de Montjuich estuvieron tam­
bién bastantes profesores laicos, algunos de 
los cuales no habitaban en Baresiona ni su 
provincia, como José Montseay, hijo de Reus, 
y que fué conducido á la ciudad de los Condes 
á pie y encadenado. De una á otra población 
hay la friolera de 16 leguas.

Ya se recordará que la prensa publicó á su 
debido tiempo una quej a del interesad©

Entre otros profesores laicos recordamos 
también á José López Montenegro, maestro 
laico de Salient; á los maestros Serra, padre 
é hij o, que regentaban una escuela en Sans; 
á Miró, profesor laico de SabadeiJ, y á Barto- 
meu, maestro de Barcelona.

Ninguno de ellos fué procesado, y estuvie­
ron presos hasta ser extrañados de España, 
en virtud de una ley que condena la propa­
ganda anarquista, ápesar de que ellos no po­
dían contravenirla porque estaban ya presos 
al ser aquélla promulgada.

Y no sólo eso, sino que la ley contra el anar­
quismo se aplicó á todos los presos, habiendo 
quien, como Ramón Ardiaca, vecino de Gra­
cia, ha defendido más de uua vez á la Repú­
blica con las armas; quien, como José Bisbal, 
era presidente del Centro Republicano de Pue­
blo Seco, y quien, como Salvio Puig, conoci­
dísimo por su amor á Ja República, amor que» 
los centralistas barceloneses pagare^ nom­
brándolo conserje de su Cen*’3 cargo que 
desempeñaba al ser dot^mdo. » u

Como éstos tantos que sería prolijo 
enumersT'os.

Como se ve, en Barcelona se lleva á cabo, y 
á la sombra de la ley y de los hombre?; de 
buena voluntad, una gran obra reaccionaria; 
y esta capital que un día fué bailarte de ia 
libertad y de los derechos adquiridos, se ha 
convertido en un foco de guerras civiles para 
el porvenir y de intestinas.

Con la nue*;^ ley contra el anarquismo, Se 
QQ jg^ Historia de EepaSa, las pá- 

que narraban las luchas políticas del 
presente sig'o. En Barcelona reina Fernan­
do VIL

A todos incito publiquen esta carta, y cui­
den con el celo con que ia madre cuida al hi­
jo de que no se envenene la conciencia del 
pueblo y de que no se inutilícen tantos años 
de lucha y tantas gotas de sangre.—Andrés 
C&mps.y)

Mañana estudiaremos las anomalías más 
salientes que se observan en la tramitación 
del proceso que nos ocupa.

«Les Temps ^ou^esiaix», de
«El Progreso, de Madrid, ha emprendido 

una enérgica campaña en favor de la revisión 
del proceso.de Montjuich, y anuncia la publi­
cación de numerosos documentos relativos al 
asunto.

¿Logrará su propósito? Sería inocente el es­
perarlo, después del proceso de Callis.

Se ha visto á los jueces no sólo rehuir el 
examen de los cuerpos de ios torturados y d<j- 
ciarar inútil la confrontación entre la? victi­
mas y sus verdugos, sino lo que e?, más ini­
cuo: hacer públicamente la ap'oío»ía de loa 
medios inquisitoriales y asig^iar á C..} Portas 
el título de «salvador de patria».^

No, decididamente hería idiota esperar que 
se hiciera justicia.»

POR TELÉGRAFO
(DB NUESTRO SERVICIO)

Anîvêpssrio de una revolución.
París Í4.—Los periódicos de Palermo pu­

blican extensas reseñas de las fiestas cele­
bradas en dicha población con motivo del 
aniversario de la revolución de 1848.

El rey Humberto ha dirigido un telegrama
al príncipe real, celebrando que éste en unión 
de su esposa, se encuentren en estos momen­
tos en medio del pueblo generoso y fuerte que 
celebra el jubileo de su gloriosa lucha por la 
libertad.—A.

La casa Thompson.
Dice anoche La Epoca, g.-an amiga de to las 

las empresas poderosas:
«Algunos periódicos han afirmado que el 

viaje á esta corte da los representantes de la 
casa inglesa constructora da los seis barcos 
contráta los por el Estado estaba relacionado 
con solicitar del Gobierno español Ja condo- 
n&c.ÓT de ias multas que á dicha factoría se 
han impuesto.

La noticia, según nos han dicho en el minis­
terio de JMarina, no es cierta; los mencionados 
señores se han ocupado de ias molificaciones 
que hand© introduci!s© en el Auda,s y el Osa­
do, así como también de la entrega del Pro­
serpina, cuyas pruebas se han verificado ya 
con éxito satisfactorio.»

Por sí 6 por no, parécenos lo más conve­
niente seguir el consejo de El Nacional, que 
dice anoche;

«El contrato está terminante, y por su vir­
tud deben ser pagadas esas multas.

guas.
Mas con sor esto un abuso de autoridad, 

una venganza innoble, y no añadiremos que 
también cebar ie, porque sería una redun laa- 
cia, es aún más vi lana la conducta del que 
aporta al expediento carias particulares que 
han medí.: do entre el Sr. Fraguas y es Sr. Mo- 
ii 'fir co I motivo del ai tículo que publicó aquel 
s ñ)r.

El rector, que lo es más por exigencias del 
caciquismo que por sus condiciones de ido­
neidad, se cree omnipotente en su baj alato, y 
confía, sin duda, en que las influencias polí­
ticas de sus rodrigones le mantendrán inmu­
ne contra la crítica que, pide para el cargo 
que él desempeña hombres más serios, é im­
pune contra los que protesten de sus arbitra­
riedades.

Creemos haber dicho bastante.
Se trata, sin duda, de arrojar de su cátedra 

á un profesor dignísimo, sacrificándolo á la 
soberbia de un rector pedante y necio.

Esto no lo COL sentirá, seguramente, el señor 
conde de Xiquena.

En el número de mañana, publicaremos
arquitectura social

(artículo de M. Unamuno)

Paris-Madrid
(crónica de BonafouxA

Hé aquí ahora un hecho que pinta de mano 
maestra á ios encargados de incoar el proce­
so de Montjuich.

Por él estaban presas en la cárcel de Barce­
lona varias esposas de algunos detenidos en 
ía fortaleza maldita.

Las habla que tenían á sus hijos en medio 
del arroyo, algunos de los cuales fueron reco­
gidos por ias corporaciones religiosas, no pa-> 
ra hacer una obra de caridad, sino para bau­
tizarlos, coatra el parecer de los padres, que 
sustentan unas creencias contrarias, pero to­
leradas por la Constitución del Estado,

Eran librepensadores, y tenían á sus hijos 
ií scriptos en el Registro civil, como manda la 
ley.

Las cartas que en la cárcel se recibían para 
los detenidos eran leídas por el Sr. Marzo 
mientras los presos da la citada prisión estu­
vieron incomunicados, cosa que nada tiene de 
particular.

Pero un día recibió dos, procedentes do 
Montjuich, para otras tantas mujeres. El 
juez llamo á las interesadas, que se presenta­
ron acompañadas de la superiora, pues sa­
bido es que las monjas se metieron allí en 
concepto de celadoras y han concluido por 
apoderarse de ía administración de la casa, 
gracias al apoyo que el clericalismo encuen­
tra en las altas esferas.

Al presentarse las pobres mujeres ante el 
Sr. Marzo, éste les preguntó que á quién te­
nían detenido en Montjuich.

—Nuestros esposos—contestaron las dete­
nidas.

—¡Vuestros maridos! ¿En qué iglesia se ca­
saron ustedes?

—Señor — contestó una de las pregunta­
das—, para amar y vivir bien no se necesita 
mas que dos voluntades.

Nosotros hubiéramos añadido; «Señor juez, 
sabemos de una persona, de usted conocidísi- 

I ma, pero muy conocidísima, que está separado

a iUHOOH PARte
POR TELÉGRAFO 

(de nuestro servicio)

Sis maeS dll9:gaas$@^o
Paría 84.—Se confirma que el empr-rador 

de Rusia ha llevado muy á nial el n mbra- 
miento del exrey Milano úe Servia para el 
mando en jefe d^aq^^j ejército. El represen­
tante servio Qú San Petersburg©, que batía 
solicitado una audiencia del czar, no ha sido 
recibido por el mismo.—F.

£n el Senatíw-—ele vice- 
preaíiSente.

Paría 14.—El Senado, en su sesión ¿s hoy, 
ha elegido vicepresidente al Sr. Domóle, en 
reemplazo del Sr. Scheurer Kestner.—F.

procestaidoa
París 84.—A consecuencia de las gestio­

nes del general Billot, ministro de la Guerra, 
los tribunales han abierto ya un proceso con­
tra Mr. Zoia.-F.

INGL^RRA
POR TELÉGRAFO

(OE NUESTRO SERVICIO)
Ksïiaes’xes mslitareSb^

LciRápes 14.—A consecuencia de ios des­
órdenes ocurridos en Meckran han sido en­
viados á Karachi algunos refuerzos militares, 
incluso una sección de artiliería.—F.
La situación económica ds
Londres 84.— El periódico Financial Ti­

mes hace constar que la situación económica 
de Servia es muy ddícil y comprometida,—F.

I@ás refuerzos.
Londres IS.—Ayer marcharon aiguaos 

refuerzos ingleses con dirección á Egipto.—F.
Juegue de guerra en peligro.

Londres 14.—Un despacho recibido por 
el Lloyd de la isla de Perin, en el estrecho de 
Bab -el-Mandeb, anuncia que un buque inglés 
encontró hoy 14 á un buque de guerra alemán 
imposibilitado de continuar su marcha.

Faltan detalles del suceso.—F.
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Graves sneesos 
en la Habana
EN B^AQRIO

Continuó ayer siendo objeto de todas las 
conversaciones en círculos particulares y po­
líticos el asunto de los amotinados en la Ha­
bana contra ei régimen autonómico.

En el ministerio de la Guerra se recibió un 
extenso telegrama del general Blanco, cuyo 
texto no se facilitó á la prensa, en el que da 
por terminado el conflicto.

Los oficiales de nuestro ejército, según la 
versión oficiosa, sólo tomaron parte en el 
ataque á las oficinas del periódico El Recon- 
cenfrado.

A la primera intimación de ios generales 
Parrado y Garrich se retiraron.

Los disturbios posteriores, los más graves 
precisamente, fueron, según el general B’.an­
co, obra de los paisanos.

Parece asimismo que el general Blanco se 
resistió á los consejos délos autonomistas, 
quienes á todo trance pretendían que se sa­
caran las tropas á la calle.

El capitán general dije que por ei momento 
bastaba con los voluntarios, y así evitó un 
choque sangriento.

Se afirma que los disturbios en la Habana 
comenzaron á retoñar en Diciembre, y que el 
Gobierno les quitó importancia en la confian­
za de reprimirlos.

El ministro de la Guerra hace grandes elo­
gies del general Blanco, del que dice que, gra­
cias á su sangre fría, se han evitado días de 
luto para la patria.

Se niega en absoluto que vaya á ser fusilado 
ofic ai alguuo de nuestro ejército.

Eí Gobierno disculpa el ataque á la redac­
ción de El Reconcentrado per tratarse de ofi­
ciales jóvenes y que se conceptuaban ofendi­
dos en su honor militar.

PpecaueSones.
Despachos particulares afirman que duran­

te la noche que siguió al motín permanecie­
ron junto al general Blanco los secretarios 
dei despacho, los coroneles de voluntarios, el 
gobernador civil, los generales y muchos hom­
bres políticos.

La secretaría del gobierno general funcionó 
Jiasta hora muy avanzada.

A la una de la madrugada se retiró el quin­
to batallón de voluntarios, que prestaba ser­
vicio en paidcjoj quedando sólo una guardia 
doble.

A dicha hora se retiraron también las fuer­
zas qúe custodiaban las avenidas.

En el Parque permanecieron fuerzas de Or­
den público y la artillería que estuvo situada 
en los soportales de dicha plaza.

La Guardia civil, al mando del Sr. Paglie­
ry, trabajó con actividad.

La prensa habanera.
Toda la prensa ha condenado más ó menos 

duramente el suceso, y según un despacho del 
Heraldo, El País, órgano de los autonomis­
tas, dice que éstos, interesados en que se con­
serve el decoro y eí prestigio de la autoridad, 
como también en el afianzamiento del nuevo 
régimen, y advertidos de que se procura agi­
tar las pasiones por instigadores encubiertos, 
se hallan prevenidos á todo evento.

Añade que sería vano é inicuo el propósito 
de deshonrar y derribar un orden político que 
sirve altos fines nacionales, imposibles de al­
canzar si fracasase.

La Unión Constitucional dice que se reali­
zaron sus temores, y explica los atropellos de 
ios amotinados por las tolerancias tenidas con 
la prensa y por las intemperancias de ios ele­
mentos demagogos en rebsíión que son afi­
nes á las autoridades.

Reconoce la gravedad del accidente, y lo 
lamenta.

El Diario de la Marina dice que los separa- 
tícías y los laborantes veían con regocijólas 
trope’uím de las turbas, que llevaron al cora­
zón de ia líabana lo que no pudieron conse­
guir Maceo y A^áximo Gómez.

Añade que éste ha ^áuado con lo ocurrido 
ia mejor victoria.

Refiere que los cónsuios oxtrur-’oros presAn. 
ciaban desde los balcones del hotel u?
terra el vergonzoso espectáculo.

Termina manifestando que no le asusta el 
peligro que corrió, sino el efecto que el escán- 
dalo habrá causado en los Estados Unidos.

El Diario del Ejército culpa de lo ocurrido á 
las demasías de la prensa en los últimos 
días.

Se reproduce el metis?.
La prensa, además, anunciaba que ei motín 

se reproduciría en la noche siguiente, y, con
parecía terminado, á me­

diodía se formaron nuevos grupos frente á la 
redacción del Diario de la Marina, dando los 
vivas y los mueras consabidos.

Además apedrearon el edificio.
Presentóse seguidamente en el lugar del su­

ceso el gobernador militar, general Arólas, 
quien se puso al frente de una sección de Or­
den público, mandando á las fuerzas que ca­
lasen bayoneta.

Como el general Arólas oyese gritar á ios 
amotinados ¡Viva España!, les contestó:

*~No sois dignes de invocar ese nombre.
Y u.'ó órdenes de cargar contra ios grupos.
Estos retrocedieron, dispersándose por las 

calles adyacentes al Parque.
Ya de noche, uh grupo menos numeroso que 

los que provocaron les anteriores tumultos 
S3 acercó al Parque con objeto de repetir el 
escándalo; pero la fuerza de Orden público 
cargó sobre él apenas oíd is los primeros gri­
tos, y bastó esto para que se dispersaran, no 
ocurriendo desgracia alguna.

En la confusión que se produjo resultaron 
algunos contusos.

A media noche estaba restablecido el orden 
y la ciudad estaba tranquila.

Los «cyanhees».
Despachen d® York dicen que aquella 

prensa exagera ’5 importancia y las conse­
cuencias del motín de xí Habana; pero, á pe­
sar de esto, el Gobierno de Wa^Sbington per­
manece tranquilo y confiado en la actitud de 
las autoridades de la Habana.

Hasta ahora no ha cambiado ia actitud ex­
pectante del presidente Mac-Kinley.

Na es cierto que se hayan comunicado ór­
denes de marchar á Cuba á ningún barco de 
guerra am;?ricano.

Los acorazados Maine y Marblehead conti­
núan anclados en Cayo Hueso.

Según parece, en Washington se temía hace 
días que ocurriese en la Habana un motín, en 
el que se gritaría «¡abajo la autonomía!» y 
«¡viva Weyler!»

Ei general Lee lia telegrafiado al Gobierno 
diciendo que no teme agresión ninguna con­
tra Jos americanos, pues las autoridades de 
ia Habana están correctas, á la par que enér­
gicas.

La única cosa temible, según el general Lee, 
es ia miseria en que se encuentran 200.000 re­
concentrados, y que para auxiliarlos se nece­
sitan 20.000 dollars diarios.

Según Mr. Lee perecerá de haúíbre la quin­
ta parte lo menos de esos desdichados.

El senador Mr. Cannon presentó ayer una 
proposición pidiendo que el Senado solicite del 
presidente una relación de las medidas adop­
tadas para proteger las vidas y haciendas de 
los americanos en Cuba.

La proposición fué aprobada por unanimi­
dad.

La Agencia Fabra, por su parte, nos comu­
nica lo siguiente:

«Comienzos de interveeiciSn.
Washington 13 (noche).--(Vía cable Lon­

dres Bilbao.)—En la sesión del Senado se aca­
ba de aprobar una resolución invitando al 
president? Mac-Kinley á que dé á conocer 

tan pronto como sea posible las medidas 
adoptadas en Cuba y en las aguas contiguas

las vidas, propiedades y liber­
tad de los ciudadanos americanos que se en­
cuentran en la indicada isla.

Wa&hisgton 13.—(Vía cable Londres Bil­
bao.)—Algunos periódicos llaman la atención 
sobre el hecho de que, á pesar de que en el 
departamento de marina no se espera que se 
repitan los desórdenes en la Habana, es evi­
dente que la escuadra norteamericana en las 
aguas de la Florida y de las Antillas es mu­
cho más poderosa que la que había allí hace 
diez años.

Los sucesos según Lée.
V^ahington 13.—Los partes del cónsul de 

la Habana que acaba de recibir el Gobierno 
americano uan cuenta muy detallada del mo­
tín de aquella ciudad.

En los círculos oficiales se cree que dichos 
desórdenes no requieren ia intervención ar­
mada de los Estados Unidos.

Sm embargo, ha habido alguna alarma en 
las Bolsas de esta República.

El consul Lee telegrafía que calcula en 
200.000 ei número de reconcentrados cubanos 
que carecen en absoluto de medios de subsis­
tencia.

Blanco y «El HeraSá».
Nuava York 14.—El Heraldo de Nueva 

York ha recibido un despacho dei general 
Blanco diciendo que los desórdenes de la Ha­
bana no han tenido ninguna significación po­
lítica.

Añada que no han dado lugar á ninguna 
manifestación hostil á los Estados Unidos. 

Declara que el tumulto terminó fácilmente. 
Sin efusión de sangre.

(despacho oficial)
TranquiliiSaeS en ia Habana.-Lao tro­

pas á los cuarteles.
Habana 84.—Gobernador general da Cuba 

á ministro de Ultramar:
«Doce noche reina absoluta tranquilidad. He 

mandado retirar tropas.—BZance.»
(otro despacho oficial)

Además del precedente recibió el ministro 
de Ultramar ayer tarde á última hora otro 
despacho del general Blanco negando en ab­
soluto que ningún súbdito americano haya su­
frido atropello alguno durante los sucesos de 
los últimos días, por lo que no había motivo á 
reclamación ninguna.

Añade el gobernador general que la prue­
ba de que el Gobierno insular se preocupaba 
ya de la campaña de la prensa antes de aqué -

I V®® último Consejo de secretarios 
celebrado el martes bajo la presidencia del 
general Blanco, se acordó recordar y poner 
en todo su vigor las disposiciones que para co-

®^®®sos,de la prensa sé habían dic- 
tacm hace algún tiempo, y que ayer publicaría 
la (gaceta de la Habana ua decreto de represión 
en tal sentido.

La causa del último motín*
Personas bien informadas dicen, con refe­

rencia á despachos particulares, que la causa 
de que se reprodujera anteayer por la tarde 
el motín obedeció á que un periódico pertene­
ciente al elemento más exaltado dei partido 
autonomista publicó un violento artículo que 
contenía injurias para los. elementos que ha­
bían tomado parte en la manifestación del día 
anterior.

Se dice que una comisión da oficiales visitó 
ai gobernador militar de la Habana, general 
Arólas, para quejarse de la actitud de la pren- 

y que el Sr. Arólas, después de vituperar 
j de los oficiales que habían asalta­
do la redacción de El Reconcentrado, Ies aña­
dió que entendía que la conducta correcta de 
los oficiales que visten ei uniforme del ejér­
cito español no permitía escenas como las 
ocurridas, puesto que podían, como caballe­
ros que se creen injuriados, acudir ai terreno 
del honor.

Dícese también que con este motivo se con­
certará un lance entre el oficial á quien toque 
el sorteo que se verificará con este objeto, y 
el director del periódico aludido, y se añade 
que en el moíín de ayer no tomaron parte los 
oficíales del ejército nilos voluntarios.

Han suspendido su piibHp.ap.iAn. t©mpor«!il” 
monto jsi Ticconcentrado y La Discusión, ios 
cuales no se publicaron ayer.

HfiSíW A LARRA
S.R. 0, F.

óía 13 del próximo 
mes hará una porción de años que murió 
un español ilustre: Mariano José de Larra.

¿Le parece á usted bien que solemnicemos 
su memoria?

En el teatro Lara, de que es usted direc­
tor, trabaja un nieto del eminente literato 
que no deshonra al abuelo (Mariano de La-

y porque ustedes podrían 
dedicarle una noche, la dei 13, me dirijo á 
usted. •’

Basta con representar, salvo ajeno pare­
cer, las obras siguientes (todas de costum­
bres) del ilustre Éabtador:

pi'elipe (dos actos).
Partir à tiempo (un acto).
/2'u amor ó la muerte! (un acto).
Eminentes escritores, satíricos en especial, 

darían esplendor al acto, asociándose á la 
fiesta.

Mariano de Cavia—que obligación tiene 
de honrar á su padre espiritual—pudiera es­
cribir una loa ,apropiada á la circunstancias 
(cosa corta).

Larra, el nieto—caracterizado como el 
abüelo , leería uno de los más hermosos 
artículos de Picaro: Horas de invierno, Pb n 
mi criado, Fo quiero ser cómico... cual­
quiera.

Y nada más.
Porque no hay que hablar de una ligera 

conferencia previa (quince ó veinte minutos) 
sobre la vida y obras del autor de Mdeias. 
En Francia, escritores muy calificados hacen 
esto. Pero aquí, ¿quién iniciaría tal cos­
tumbre? ¿Cree usted que Julio Burell, que 
á más de preclaro estilista es orador elo­
cuente; cree usted que Burell, que ha dedi­
cado á Larra una de las páginas más her­
mosas de su obra periodística, sería con­
ferenciante en este caso?

Yo lo dudo; pero tengo en cambio Ja cer­
teza de que ayudará con su autorizada plu­
ma á honrar la memoria de aquel genial es­
critor, espíritu penetrante y delicado, que 
por ser simpático en todo hasta sufrió los 
desvíos de una mujer frívola, indigna de que 
el gran satírico la amase.

De usted afectísimo amigo Q. S. M. B.,
J. SSfiFisnsz Ruiz*

LOS QUE TRABAJAN

iSíSERIA^ ITALIA
(POR TELÉGRAFO)

(DE LA AGENCIA FARRA)

París S4.—La falta de ebras públicas y 
particulares en muchos puntos de Italia hace 
en extremo difícil ia situación de las clases 
obreras y se teme que puedan producir algu­
nos desórdenes. Las autoridades han reclama­
do ei envío de tropas para conjurar los posi­
bles conflictos que se anuncian.

EL TEMPORAL
POR TELÉGR AFO

(OE NUESTROS CORRESPONSALES Y AGENCIAS)

En Perpiñán.
Peppiñán 14*—Varios ríos se han desboi” 

dado en esta región.
La fábrica de electricidad de Prados ha sido 

arrasada por las aguas.
El prefecto de los Bajos Pirineos telegrafía 

a varios alcaides para que tomen medidas, 
pues los ríos vienen muy crecidos y amena­
zan á los pueblos ribereños.

Se ha mandado abandonar varias casas 
ante el peligro que corren sus habitantes.— 
Fabra.

En Valencia.
Valencia 84 (12,16 tarde).—A las cinco de 

la madrugada salió ei tren especial de soco­
rros, conduciendo ai gobernador civil y otras 
personalidades.

Los expedicionarios llegaron hasta Ago- 
masí en el tren, y desde este pueblo á Alcira 
hicieron el trayecto á pie.

Ei río Jurar hállase casi encauzado.
Ei gobernador ha repartido en Alcira 500 

raciories, y después ha recorrido el pueblo, 
apreciando los daños causados por las aguas. 
Por la tarde visitará á Carcagente.

Va renaciendo la tranquilidad en ios pue­
blos. En ei de Alcira, la Diputación provincial 
y el Ateneo Mercantil han distribuido soco­
rros.

El Júcar hállase del todo encauzado. Les 
vecinos dedícanse al desagüe de sus fincas, 
Ignorándose ia existencia de desgracias per­sonales. o r

Por ia tarde se han repartido socorros á ios 
vecinos de Carcagente y Rióla.

El tiempo se presenta con tendencia á bo­
nanza.

Muchos socios dei Ateneo Mercantil han 
acordado acudir particularmente en auxilio 
de los perjudicados de Alcira.
_ Ha desaparecido todo peligro de nuevas 
inundaciones en Alcira.

El cielo sigue despejado.
Además de los conocidos, el temporal ha 

causado grandes daños en la presa de las 
aguas potables, que ha obligado á suspender 
su servicio en los cementerios y paseos públi­
cos, y en el local del café de Campoamor, que 
amenaza ruina.—M.

Valencia 14 (5,6 tarde).—Telegramas de 
Alcira comunican que se ha salido á auxiliar 
á una fainilia '^ela partida de Turel, que se 
hallaba aislada, y no pudo ser socorrida ayer.

En el barranco de Barcheta ha aparecido 
un hombre ahogado.

Circulan con regularidad los trenes de Bar­
celona y Otiel; la de Almansa está expedita, 
pero con grandes precauciones.

• Esta tarde se han recibido los correos de 
Madrid que debieron llegar ayer. Ha salido el 
correo de Madrid.

A las cuatro de là tardoíshhan trasladado el 
gobernador y sus acompañantes desde Alcira 
á Carcagente.

En esta última población se constituyó el 
Ayuntamiento en sesión extraordinaria pre - 
sidida por el gobernador, procediéndose ai 
reparto de socorros.

La clase jornalera se encuentra en aflictiva 
situación.

Las aguas han descendido mucho.—Af.
Valencia 84 (7 tarde).-A las siete de la 

tardo ha regresado el gobernador civil en ei 
tren de auxilios.

Se reciben noticias de Otiel comunicando 
que anoche se desbordó eí río Magro, ocasio­
nando inundaciones en Oiiei, Chiva, Aibora- 
dre y otres pueblos.

Las obras del ferrocarril han sufrido gran­
des perjuicios.

Las últimas noticias de Aiciray Carcagente 
son satisfactorias.

Ei río Júcar baja de.nivei visiblemente.—Af.
En Barcelana.

BaE>oel@na 84 (12,49 tarde).—Amainó el 
temporal que estos días se había desencade­
nado en las costas catalanas.

Hiciéronse á la mar ios buques que se h iila- 
ban detenidos por la borrasca.

Procedentft ue Málaga entró en este puerto, 
ne arribada forzosa, el yate inglés Giralde, 
que conduce á bordo ai general Compton.—Ai

(telegramas oficiales)
Bn Ai í san te,

Ailoante 84.—Telegrafía el alcalde de Ori- 
hueia que ex río Segura lleva cuatro metros 25 
centímetros sobra su nivel ordinario.

Aileasít@^|4-—La inundación se halla do­
minada en Vblena ÿ Sax, y restablecida la 

férrea hasta Vüiena.
No hai? ¿‘^'Urrido desgracias personales.
Las materiales to?” .
Los términos da Benejam*; A-COy y Co- 

centaina han sufrido grandes destrozó?
Faltan noticias de Torrevieja.

Em BéPOESa.
Bepotta 84.—Lluvias torrenciales han des­

bordado los ríos Ter y Omar, que sa han uni­
do, inundando la parte baja déla población.

Por desprendimiento de tierras en Ja vía ha 
quedado suspendida la circulación de trenes 
de los ferrocarriles de Olot á Gerona.

El pailebot Paulita, sin tripulantes, por ha­
berlo éstos abandonado ayer, ha sido arroja­
do a la playa de San Feliu.

En Capoagente.
Capoisgenie I4*-La población se halla 

completamente inundada.
No hay noticia de desgracias.

Las líneas férreas.
Tsppagena 84.—Tren núm. 1, procedente 

de Barcelona, ha llegado á Tarragona con 
dos horas doce minutos de retraso, por des­
prendimiento de tierras entre las estaciones de 
La Granada y San Sadurní.

La vía férrea se halla interrumpida entre 
Miralles y Vilíavella, encontrándose detenidos 
los trenes en esta última estación y en la de 
Valls.

(corresponsales y agencias)

Conseciaenoins d© kh Snceggsií®.
lüeSbupne Î4.—Un incendio ha destruido 

dos poblados del distrito de Gippoland.
Muchos centenares de individuos han que­

dado sin hogar, y ha perecido inmensa canti­
dad de ganado.— Fabra.

Vapor correo.
Suez 84.—Con rumbo á Portsaid salió ayer 

de este puerto el vapor correo León XIII, de la 
Compañía Trasatlántica.—Faóra.

Exceslenie e?a eS sSítsma ©-|®peï©îo.
Berifn S3.—El ministro do Hacienda ha 

declarado en Ja Cámara de Diputados que el 
último ejercicie arroja un excedente de más 
de 95 millones da marcos.—Foire,

La escuadra
Vgen¡a 13 —Ha sido reducida la escuadra 

austríaca en las aguas de Croia.—Fabra.
ArroHsdo ptop e! 4r«n.

Segováa 14 (1,20 tarde).—El tren mixto 
procedente de Madrid arrolló ayer en la esta­
ción de esta capital á un sujeto llamado Lu­
ciano Pascual,

El infeliz ha fallecido hoy á consecuencia de 
las heridas que le produjo el tren.—El corres­
ponsal.

El gesaeral Agustf.
Burgos 14 (2,40 tarde).—En el exnreso sal­

drá hoy para esa capital el general Agustí, 
comandante en jefe del sexto cuerpo de ejér-

Dicese que ha sido llamado por el ministro 
de la Guçrra.—P,

El ministro de España en Pos^togai.
Lisboa 14.—Ei ministró de España en esta 

capital, señor marqués de Ayerbe, ha sido 
recibido hoy por ei ministro de Negocios Ex­
tranjeros.

Muy en breve se verificará ia solemne pre­
sentación de sus credenciales ai rey .—Fabra.

¿Loco?
Pesopiñán 14.—Ha causado viva emoción 

un suceso ocurrido hoy en esta población.
Un individuo llamado Donat se presentó en 

el palacio episcopal pretendiendo ver al obis­
po, y como el portero y uno de ios familiares 
se negasen á dejarla entrar, el citado indivi­
duo les hizo vanos disparos de revólver, hi­
riéndolos.— Fabra.

Be la guerra.
No S3 recibieron ayer noticias oficiales de 

la campaña; pero Sígún un despacho partícu- 
lar, fuerzas dii regimiento de Caballería de 
Viíiavieiosa, practicando un reconocimiento, 
encont raron un campamento en la loma del 
Hambre, provincia de la Habana.

Dentro dei campamento estaban los cadá­
veres de dos hombres, cuya muerte eia re­
ciente.

Se S’jpone quedos mataron los insurrectos 
cuando vieron que se acercaban al campa­
mento ios escuadrones de Viilaviciosa.

Uno de los cadáveres era el del capitán de 
4®*®;^tería y comandante de armas que fué 
del Rincón D. José Fuga.

Según otros informes, parece que se trata, 
en ei hallazgo de esos dos cadáveres, de un 
crimen análogo ai cometido hace poco en la 
persona dei teniente coronel D. J. Ruiz por el 
cabecilla Aranguren.

Como el Sr. Ruga, que contaba en Cuba nu- 
Dtterosas simpatías, llevaba en ia isla muchos 
anos de rssidencia, y estaban en la insurrec­
ción algunos que habían sido antiguos amigos 
suyos, dijéronle que uno de éstos, jefe de una 

dtüQDtaba presentarse.
Escribió al cabecilla el Sr. Ruga y recibió 

contestación yerbal, dándole una cita, á la 
d?^s con un práctic® hace cinco

Como el bizarro capitán no volviera, salió 
una guerrilla á inquirir su paradero, y haLó 

dsl Sr. Puga y del práctico, ho­
rriblemente mutilados.

Hay que comprimirse.
Ayer nos enteramos de que en el centro re­

publicano de Tarazona se ha celebrado una 
reunión presidida por el Sr. Lizarbe, á la que 
han asistido la mayoría de los socios y vanos 
representantes de los pueblos del distrito.

Algunos asistentes acordaron adherirse á 
las bases aprobadas por la última Asamblea 
de Fusión republicana.

Estos señores no se enteran. Llegan allí las 
noticias como á Espana las modas de París: 
con retraso.

Es preciso no embarcarse en barcus que ha­
cen agua.

ÔÛ tales ó cuales 
ideales y se tiene un poco de conocimiento del 
medio político en que vivimos los españoles 
lo menos qué impone la prudencia es circuns­
pección y calma.

Esos buenos republicanos de Tarazona ha­
cen hoy un cuarto de conversión inoportuno. 
¿Qué dirán cuando vean mañana deshecha Ja 
Fusión?

, Calma, pues; que estos errores, aun come­
tidos de buena fe, desacreditan.

Más cauta y más firme nos parece la con­
ducta de nuestros buenos amigos los progre­
sivas Sres. Marqués, Albericio, Montes y 
Chueca, que no se adhirieron al acuerdo te­
mado.

Tampoco io hizo el centralista Sr. Gil.

LA cübtiô£1myfuï
POR TELÉGRAFO

(DE NUESTRO SERVICIO)
Los eSefeosopes d©

París 84.—Una carta dirigida por el señor 
Drummont al presidente de la República acu­
sa de traición á les individuos que, según el 
mismo, constituyen un sindicato para hacerla 

„ causa de Dreyfus.—F.

SoofereaelajBtlesclivIsb.
POR TELÉGRAFO

(DE NUESTRO SERVICIO)

Isiwliaeíonss.
Bruselas 84.—El Gobierno belga acaba de 

r«na?tir las invitaciones para la nueva confe­
rencia ií’^tié^clavista que deberá reunirse él 
mes de Abril, COü arreglo a los acuerdos adop­
tados en la que se eelebró en 1892.—K
ïcSSïfrSmiS

El domingo próximo, á las dós de la tarde, 
celebrará j unta pública la Academia Españo­
la, para hacer solemoe entrega de los pre­
mios establecidos por la fundación de Ssn 
Gaspar.

Eí Sr. Pida! y Mon leerá un díscúrSó rciatU 
vo á la solemnidad, y el Sr. Palacio dará, ¿ 
su vez, lectura del informe de la comisión 
administradora del patronato.

La entrada será por papeleta y por Ja calle 
de Alarcón.

Hoy explicarán en el Ateneo los profesores 
siguientes:

De cuatro á cinco.—D. Antonio López Mu­
ñoz: «Princimos y reglas de la elocuencia 
apupadas á la lectura, la dscbmación v ía 
oratoria.»
.De cinco á seís.-D Fe ípe Pedrelh «lofluen-

®®íhto popular en ia formsc'ó si de na- 
monaiidades musicales y en la evolución del 
drama lírico moderno.»

De seis á sieíe.-D. Alejandro San Mariis: 
«Complementos clí*;i:os.»

Dé siete á ocho.—D. Jenaro Alas: «La evo­
lución militar en el sig*o XIX: Carnot y R »- 
bespierre.»

En junta celebrada por la Comisión perma­
nente de la Asamblea suprema de la Cruz 
Roja han sido nombrados subdelegados de 
dicha institución D. Angel González Rodii- 
guez, de los Carabanch- les Alto y Bajo, v 
D. Eiuardo Viota, de L^ganés (Madrid).

La Asociación general da Peritos Agrícolas 
convoca á sus asociados hoy, á ¡as ocho de la 
noche, en su dcm-ciho social, Hita, 11, bajo, 
para .a renovación de Junta directiva.

DOS DIPUTACIONES
Una comisión de la. Diputación provincial 

de Barcelona, en unión de la Diputación pro­
vincial de Madrid, estuvo reunida ayer tarde 
en la casa palacio de la calle de Santiago, ba­
jo la presidencia del presidente interino don 
Pedro Diez.

El objeto de la sesión era escuchar la Di­
putación de Madrid á la de Barcelona, que 
pide su concurso, como lo había pedido á la 
de S--ntandsr, para conseguir del Gohierro 
que se anule el fiamamiento á las ibas d*» los 
que tienen hermanos en el ejército, con arre­
glo al art. 152 ds la ley de reclutamiento to­
da vez que aquéllos no han sido declarados 
soldados.

Nos parece una feliz iniciativa y una justa 
pretensión. ■'

El Progreso la aplaude y la apoya con to~ das «US fuerzas, f j w w

CONSEJO aiMíSTROS
NOTA OFICIOSA

El Consejo empezó á las cinco y inedia.
Expsáiei&tes.

A propuesta del ministro de Hacienda, y 
de conformidad con el Consejo de Estado en 
pleno, se acordó modificar las plantas de 
personal del cuerpo de ingenieros agróno­
mos y de la Escuela general de Agricultura.

Habiendo sometido el ministro de la Go­
bernación al Consejo los expedientes de los 
alcaldes de Santander y Cabuérniga, se 
acordó por la dificultad del caso que fuese 
oído el Consejo de Estado.

Respecto á otros dos formados á los Ayun­
tamientos de Yute y Encinas Reales, se 
nombró una ponencia de los ministros de 
Hacienda y Gobernación.

xY propuesta del ministro de la Guerra, 
fueron aprobados por el Consejo la propues­
ta sobre adquisición de material sanitario 
para los hospitales de la Habana, para las 
obras de cargo de la comandancia de inge­
nieros de Matanzas (Cuba).

El mismo ministro dió cuenta de la sen­
tencia de pena de muerte impuesta á dos 
reos de Filipinas, y el Consejo, en vista de 
los informes desfavorables, determinó que se 
cumpliera ei fallo de los tribunales.
Para los peco»ce»tr@ú@s cuSianos.
El ministro de Ultramar hizo presente ai 

Couxsejo que el gobernador general de Cuba 
había destinado al socorro de los reconcen- 
trados otros cien mil pesos, y que habiéndo­
se vencido aígunaxS dificultades de ejecución 
que para distribuir estos socorros se presen­
taron en los primeros momentos, y empezan­
do á renacer el trabajo, podía considerarse 
dominada la grave dificultad de alimentar 
la población de los campos de Cuba.

Los motines s2e la Habana.
Terminado este asunto, dió cuenta de las 

noticias relativas á los motines ocurridos en 
las últimas cuarenta y ocho horas en la Ha­
bana, y según las cuales podían apreciarse 
los diversos elementes que en esos actos ha­
bían tomado parte y los fines que sus auto­
res se proponían.

Con este motivo, el Consejo entró á exa­
minar las cuestiones suscitadas por esos he­
chos, y que afectan de una parte á la disci­
plina militar y de otra al honor del ejér­
cito.

Ag»F*©eíac3én.
Después de un detenido examen y de ana­

lizar los graves y diversos puntos que con 
esos hechos se relacionan, de los anteceden­
tes que tienen y de las consecuencias que 
pudieran engendrar, el Consejo, á propuesta 

decidió que ío ocurrido en la 
Habana no exige modificación alguna de la 
v en Cuba, puesto que 
hallándote toda la isla en estado de guerra 
y rigiendo las leyes militares, éstas ofrecen 
memos bastantes para evitar las demasías 
de la prensa, así como también cuanto fuere 
necesario para sostener con el preciso rigor 
la disciplina militar.

C©i5sts*a 8a 8ss®eB3Síis.
Por lo que respecta ' ’ '_log 

precedentes del asunto y las apreciaciones 
que sobre él se hacen, indica bien claramen­
te la necesidad de reformar la legislación en 
cuanto se relacione con los derechos y los 
deberes del ejército, habiéndose considerado 
Ç®’’ Gobiernos que ni el ministro 
de ia Guerra tiene hoy medios necesarios 
para evHar ataques al ejército, que se hacen 
en nombre de_________ que se titulan mili­
tares, ni la legislación penal, completamen­
te anulada por el abuso de la inmunidad, 
parlamentaria, evita la provocación á la se­
dición, ni ampara la honra de los militares 
que, à su vez, están privados por la ley del 
derecho de defensa.____________________.

Usía
En vista de tocias estas consideraciones, 

con gran detenimiento analizadas, el Con- 
s?jo acordó nombrar una ponencia compues- 

de los ministros de Gracia y Justicia, 
Guerra y Marina, para que proponga des­
de luego los medios que dentro de la legis­
lación actual y de sus disposiciones, no 

armónica®, existan'para el amparo 
y deíensa del instituto militar, y preparen 
para las próximas Cortes una serie de- pró- 
yectos, que empezando por la reforma de las 
if yes. penales, siguiendo por las del Jurado 
y Enjuiciamiento criminal en cuanto se re­
fieren á los delitos cometidos por la impren­
ta contra autoridades é institutos militares, 
se extienda á cuanto se relaciona directa­
mente cen Ja disciplina militar, de suerte 
qne a la ye2 que se garantice el respeto al

?? X®. deberes del ejército, se evite 
que Ja disciplina sufra detrimento por la au- 
seûÇia de disposiciones que hagan efectiva 
la autoridad ael ministro de la Guerra y de 
ios comandantes en jefe sobre cuantos ele­
mentos se califiquen y definan como milita­
res ó estén compuestos de individuos del 
ejército. *

ÂiâPLlAÔIÔH
Pocos detalles pudimos conseguir que no 

contenga la nota oficiosa, especialmente de 
Ja parte relativa á las medidas de represión 
que el Gobierno va á adoptar contra la pren- 

Pf^jú&ular, cuya circunspección en estos
‘ ^mos años reconoce todo el mundo.

El ministro de Estado ley^ó una serie de 
documentos de nuestro representante en 
Washington reflejando impresiones optimis­
tas respecto á ia actitud de aquel Go­
bierno.

El de Gobernación dió cuenta de haber 
presentado, por enfermo, su dimisión el go­
bernador de Cordoba, Sr. Fabra, abordando 
para sustituí ríe <1 nombramiento del Sr. Be- 
cerra Armesto.

También se designó al Sr. áfartcs (D. Cris- 
tino) para £'l cargo de gobernador de la 
Coruna.

Finalmente el Consejo coafirmó el nom- 
STr*” h' to- i-”

la Coru­na el día 21.

1

T

î

“LA Campaña,, 
pubueado en Pans el segundo núme­

ro del penódico que^dirige nutstro muy que­
rido amigo y compañero Luis Bonafeux.

Es verdaneromente notable. Lleva aitículos 
J. Bonafoux, González Serrano
Unamuno, Gomez Carrillo, etc. De veras lo 
recomendamos a nuestros lectores. La Cam- 

«n dejar de ■ er de batal.a, rinde culto al arte v dice la 
esta tierS®^® ambas' que van escaseando en

VlvllíSí.

próximo publicará artículos 
puwSta*.

k
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NOTICIAS
Telegrafía el alcalde de San Feliú de Gui- 

xo’s que el temporal de Levante ha arrojado 
á ’a playa ei pailebot Gppañol P&ulita, de la 
matrícula de Palma, habiendo quedado abier­
to por la quilla.No ha ocurrido desgracia per­
sonal alguna, porque la tripulación había 
abandonado el buque ayer noche por orden de 
la autoridad de marina.

El Sr. Auñói ha estado en la Presidencia á 
recordar al Sr. Sagasta la oferta del Gobierno 
de S. M- de poner en La Carraca la quilla ai 
crucero Puerio Rieo.

Ea Cádiz se nota alguna agitación por la 
falta de trabajo.

El censo realizado en Barcelona arroja un 
totaí do más de 550.000 almas.

Ei temporal reinante ha entorpecido mucho 
las obras d^^í ferrocarril de Teruel á Sagunto, 
y además, el escaso número de trabajadoras 
que hay ocupados no permite muchos ade­
lantos; de modo que es seguro, si las cosas si­
guen por el camino que van, no sa inaugure 
U sección de Sagunto á Segorbe el día anun­
ciado.

En Zaragoza ha sido detenido el nido de 
diez años Luis Diez, quien hace ocho meses 
se fugó de la casa paterna en Cangas de 
Onís.

Ha ingresado en la cárcel de Oviedo, de 
donde será conducido a! seno de su familia.

Nada meaos qua 3 500 gallinas fueron deco­
misadas anteayer en la estación dal ferroca­
rril de Francia, en Barcelona, procedentes de 
Rusia.

Se ha press.ntado voluntariamente a! juez 
de instrucción del distrito del Campillo, de 
Granada, Antonio González Cuesta, autor del 
homicidio perpetrado hace poco tiempo en 
Dilar en la persona del abogado y juez muni­
cipal de dicho pueblo, D. Josó Gómez Blanco 
Magañas.

Ei último sábado se verificaron en una sola 
parroquia de Bilbao nada menos que 13 bo­
das, dándose el caso de estar esperando sois 
parejitas la misma bendición nupcial.

Los maestros de Casabermeja (Málaga), á 
quienes desde hace mucho tiempo no se les 
paga, han cerrado las escuelas y se disponen 
á ir a la capital de la provincia para vivir en 
ella de la pública caridad.

Una señora que iba en el tren qua descarri­
ló el sábado por la noche entre el Empalme y 
Sils, se acordó, precisamente al ocurrir aquel 
percance, de que en una fonda de Barcelona 
se había dejado olvidado un paquete que con­
tenía 6.000 pesetas.

En seguida se telegrafió al jefa de la esta­
ción de Barcelona, quien sin pérdida de tiem­
po se personó en la fonda, siéndole entregado 
el paquete intacto por el dueño de la misma.

La señora que lo había olvidado y que re­
sultó con una herida á consecuencia del des­
carrilamiento, regresó á Barcelona á recoger 
el paquete.

En San Sebastián han tenido que ser sus­
pendidas de nuevo las obras de reconstrucción 
del derruido murallón de la Zurrióla, por efec­
to dfel estado del mar.

La resaca producida por el oleaje arrastra 
enormes peñascos, y el muro que quedó aisla­
do se mueve ligeramente al impulso de íjjs 
olas, á pesar de calcularse el peso de aquél en 
más de 500 toneladas.

El Ayuntamiento de Aranjuez ha dado co­
mienzo á algunas obras da higiene y oruato 
de la población, y el comercio abrirá en breve 
la tisada-asüo con objeto de poner remedio á 
la cris’s jorñálerA que viene aeeatuáaiose 
áliL

Ayer S3 enterró en Barcelona á una mujer 
cuya faindia creyó, al colocarla ea el ataúd, 
que daba señales de vida.

La noticia produjo alboroto en el barrio.
Avisad© el juzgado, acudió con los forenses 

y módicos municipales, certificándose que no 
se trataba de un caso cataléptico, sino que la 
muerte era cierta desgraciadamente.

Ea Palma de Mallorca fué á confesarse en 
la iglesia de Santa Eulalia una joven, quien 
después de cumplimentados los requisitos de

la confesión, se observó que salí i de dicho 
templo llorando y haciendo manifestaciones i 
del incorrecto proceder que con ella se había } 
observado.

Nos (S riben de Ját.b x que en la última le- 
u lión tuí ha celebrado la Junta del moau- 
mnato á Rivera, se acordó procurar la inau­
guración si día 2 did próximo Febrero.^

Dicha fiesta revestirá gran solemnidad, y 
habrá músicas, orfeones, función religiosa y 
procesión cívica.

Dice un diario de Lérida que IvS aceites ad­
quieren (.ala día más estima, qu? aumentan 
los pedidts extranjeros v queen pocos días 
S3 han exportado para Fruocia grau número 
de vagones.

Btwjaoil BE MUI
To-o 12 de Enero de 1898.

Sr. D. José María Esquerdo g Zarago.sa:
Nuestro queriJísimo jefe: E^te Comité pro­

vincial, el local V los de Jos pueblos del parti­
do acompañan á usted y á su dignísima fami- 
Haenel profundo sentimiento que les aflige 
por la irreparable pérdida da su preciosa é 
inolviJab'e hija. A cuyo sent-miento se aso­
cian de todo coraíÓT y con ei más profundo 
dolor, en repi esentación de los Comités, sus 
afectísimos con e'igíoaarios y amigos q. b. s. 
m.’a-Luis Oonzá'ez Ruiz Z irrilla.—Jenaro Al­
varez.—Fernán.lo Lorenzo VJb.r, represen­
tante del Combé provincial y secretario del 
local.—güsiquio González.— Luis G. Conejo 
Ruiz Zorrilla.—Segundo Gorizáisz Caballero. 
—Ildefonso Foituoso.-Julián Alvarez.—San­
tiago Martín.

Barcehona 11 de Enero de 1898, 
Sr. D. José María Esquerdo.

Mi más respetable señor y de mi más dis- 
tinginda consideración y respeto.

Unánime este comité, participa del inmenso 
dolor 0ue embarga vuestra alma.

Recibid nuestro más profundo pésame y 
abrazo fraternal.

El presidente del comité del tercer distrito, 
Miguel Boiæsreu.

Buí'g s 11 Enero 1898.
Sr. D. José María Esquerdo:

Muy señor nuestro y respetable amigo: Ei 
Comité local del partido republicano progre­
sista, en nombre de todo ei paitido, cumple el 
acuerdo de dar ei pésame á su ilustre jefe p r 
el fallecimiento de su señora hija, acaecido 
en el día de ayer, al mismo tiempo qua le de­
sea mucha resignación para sobrellevar tan 
rudo golpe.

Usted sabe que sus desgracias son nuestras; 
así que si en algo puede mitigar su natural 
pena, sepa que todos los republicanos progre­
sistas de ésta Iloiamos con usted la pérdida de 
su querida hija.

Como siempre, se ofrecen de usted aíeclísi- 
mos amigos y correligionarios, q. b, s. m.— 
Zacarías Tobar.—Salvador Ruiz.—José Roi- 
ra.—Tomás Rodríguez Galio.

Valdepeñas 12 Enero del 98.
Sr. I). José María Esquerdo.
Nuestro muy querido jefe y venerable doc­

tor: Cuando hace pocos días, casi horas, nes 
despe liamos de usted en la estación de Man­
zanares, satisfechos de haber tenido á usted á 
nuestro lado, no po iíamos presumir que la 
desg' aña hiciera presa tan pronto en usted de 
modo tan terrible y brutal, arrebatándole, 
como ei rayo derriba la encina, una de sus 
más amaníísimas hijas.

Aat'S, en los días felices, somos sus admi- 
raderes y amigos; ahora, en la desgracia, so­
mos—y perdónenos usted, porque el seati- 
rniento es el que nos inspira—sus hermanos, 
que lloramos con usted y de todo corazón nos 
asociamos á tan inmensa pérdida.

Si en algo, pues, puede mitigar su pena nues­
tro c.ariñ0 y adhesión, de usted sos, y apasio­
nados amigos y seguros servidores q b. s. m., 
Santiago Carrasco.—Antonio Martín.—Euge­
nio Ruiz.—Agustía Sánchez.—Manuel MhU 
López.—Simón González.—Julián Pines.
San Gervasio (Barcelona) 11 de Enero de 1898.

Señor doctor D, José María Esquerdo.
Ea .nombre del Comité republicano progre­

sista de esta localidad, def que ss usted d-’g- 
BÍsimo presidente honorario, y en el de todos 
los correligionarios de la misma, le significa 
ei más sentido pésame por la inmensa desgra­
cia que acaba de experimentar, y quedamos 
rog ittdo á la Providencia le comunique alier- 
tos bastantes para poder sobrellevar tan pe­
sado infortunio.—El prescient?, Vicente Fe­
rrando.

CARTAS
Eútre otras muchas recibió ayer la familia 

del Sr. Esquerdo las signúnt s: délos seuins 
Pi MargrUL—Msrq:és de Cubas.—Desmet.-- 
Garcí t Romeral (o. Marcelino y D. C¿c he) — 
Garcí Rájo.—García (D. Amideo) — García 
Guija ro (D. Luis) —López (D. Antonio).—Gó 
mi'Z Tutor.—Ferrando. — Ruiz Zirnia (Ion 
Antonio V doña Soledad). - Me aotuche ( mu 
Pedro).-iBarbiela (D. M. Bildome o).—Moli­
na Marteli.—Buyva.—Asmrza.—Ar.as (Ion 
Jaime)—VilUverde (Marqu sa de).—Dorado 
(O, Facundo)—Recio (D Fidel). — Mirlíncz 
(D- Francisco).—hc=ir(D. Juan).—Crespo (don 
Ignacio)—Castellano (D. Natalio y D. Anto­
nio) —Gálvez (D. Gabriel).—Poveua (D. Joró- 
mmo y D. Mariano).—Fernández (Sariqu ).— 
Molina Sánchez.—Moneada.—Ortiz (D. Rt-
món). nc6n.~l iigoras.—Pimiii. — Alonso

V111*1 va ilervás.—
-Ruiz Zorril’a (Ion

(D. Cayo). — Mulleras. - 
Medinaveitia—González
Luis).—Sánchez Espinosa.—Romero de Qui- 
ñ mes.—Viuda de Labarga.—Diéguez Amoei- 
ro (l>. Cástory—Temprano.—Gaicía Fc;nán- 
dez (D. Jerónimo).—DúCíor BaUguer.

Lara.—Esta noche estreno de la comedia 
en un act ; El dinero de San Pedro.

Farisli.—Xas doB princesas, por primera 
vez en esta temporada.

Eí domingo grao función por tarde 
y «oche. Los stbrinos del capitán Grant y La 
revoltosa.

SSos««tísst.—Para la célebre cuesta de Ene­
ro cuenta, en clase de encuartes, con El puen­
te del diabi.Q y Va se can los quintos, madre.

Esta última manera de titular puede ser un 
filón inagotable y odginaiísimo; por ej^^mplo: 
No siento en el mundo más... Anda diciendo la 
gente... Sarga la luna g alumbre... y así hasta 
el infinito.

Prîaç^sa.—A finís del presente mes se 
pondrá en escena un arreglo de Sardou con 
el título de La cai te de Napoleón.

Laobraseiá presentada con grau propie­
dad y riqueza.

LOS ESTRENOS

Calificábamos de -aeontecimieato teatral el 
estreno de esta obra y no nos equivocamos: 
ha sirio un acontecimiento luctuoso.

Y el fracaso es lamentable por muchas ra­
zones.

La empresa ha hecho para poner Cleopatra 
gastos importantes; María Gue.’rero esperaba 
un triunfo decisivo para su nombre, en lucha 
al hacer este drama con.las trágicas de uni­
versal valía, y, por último, Sellés es un autor 
á quien hemos metido eu el encasillado de lo3 
genios.

Elementos tan valiosos hacían esperar todo 
menos un fracaso en este caso; por ser en el 
Español, único teatro que toma ea se-ioei ar­
te en Madrid, es algo más, es una catástrofe.

Lo avanzado de la hora en que terminó 
anoche la representación nos impida hacer 
una reseña detallada de 14 obra; de to los mo - 
dos, U prensa ha dedicado días atrás iargo.s 
artículos al asunto, y casi poiemos reAvarnos 
de este trabajo, siendo como ha sido faaest > 
ei resultado.

Du to las veras Lamen tamos el percance, 
porque, sin atenuaciones, no ha silo otra 
cosa.

síaastf© g-alsss’sssslág’ ds Paepí© 
Bls««

Hoy firmaráda regente el nombramiento 
del nuevo gobernador general de Puerto 
Rico general Maclas, quien, después de con­
ferenciar ayer con ésta y con el Sr. Sagasta, 
salió con dirección á Valladolid en el expre­
so del Norte.

El lunes ó martes volverá á Madrid, con 
objeto de prestar juramento, y el día 2Ó em­
barcará para la pequeña Antilla.

Les «Se
Algunos de los nombramientos hechos re­

cientemente por el Sr. Moret para Filipinas

han recaído, como era de esperar, en elem. n- 
tos liberales del país afiliados á la masoneria.

Nada más j usto que, una vez paciñca.hj el 
Archipiélago, al solo anuncio de que ei Go­
bierno se ¡u’oponía descentralizar el peder de 
les frailes ios nombramientos recaigan en 
personas cultas del país, únicas que son ca­
paces Ha spcHuda? con sinceridad las reí r- 
mas del Gobierno.

Pero lit, fru le.-'Ca signe metiéndose en todo 
y sacando á colación que los kaíip-unan, con 
todas sus pintorescas extravagancias, han 
sido los planteles de la in.surreccióu tagala.

Corno Si los frailes se dolieran de la paz 
conseguida, se preparan á luchar por las 
millonadas perdidas.
Se pagaba hembre á íü esriera.

Se decía ayer tarde, que el general Co­
rrea está decidido á dejar su cartera por la 
oposición unánime que le hace toda la 
preusa.

Cuando ni siquiera los periódicos ministe- 
riaies lo defienden, ya cümju'enderá ei mi­
nistro de la Guerra que es un estorbo al pro- 
ido Gobierno que le honró con el cargo.

A nadie hemo.s oído dolerse de la decisión 
del mini'tro de la Guerra; pero ¡ay ! tampo­
co hemos visto confirmado que ee decida á i 
dejar la cartera.

¿Cree todavía que no hay bastantes moti­
vos para marcharse á su cesa?

¿O esperará alguna indirecta del padre 
Cobos?

Liegsáa deS 8r. Rom««*o
Ayer llegó á Madrid el Sr. Romero Roble­

do, y tan pronto como se enteró minuciosa­
mente de los sucesos de Cuba, declaró á 
cuantas personas hal laron con él de políti­
ca que lo tenía previ.-to d'’s«ie el momento 
en que se implantó la autonomía.

Cree que tanto el régimen autonómico, 
como el prestigio del general Blanco han 
sufrido rudísimo golpe, y que al Gobierno 
del Sr. Sagasta le es imposible vivir mucho 
tiempo.

Ei Señor Romero Robledo no ha concedi­
do la menor importancia á los manifiestos 
conservadores que vienen publicándose ó 
anunciándose su publicación.

Fofídsa guerra. *
Antes de celebrarse el Consejo conferen­

ciaron ayer los Sres. Sagasta y Puigeerver, 
creyéndose que se ocuparon de la situación 
del Tesoro,y de los trabajos que realiza el 
señor ministro de Hacienda para obtener 
fondos con que atender á los gastos de la 
guerra.

cabU'i ¿Se I3 Siabans.
El ministro de Ultramar ha pasado al de 

Gobernación el pliego de condiciones para 
establecer un cable directo á la Habana. 

NUESTRO IXTRAORDlMAmO
El Telegrama (Oviulo);
«Nuestro apre-ciable colega El Progreso, de 

Madrid, ha peusica Jo un núrnero extrüordi- 
n rrio de gcen tamaño, coa dibujos de . enom­
brados íirt stas-

Los trabajos Ht parios a paree en firmados 
I por ios más úúttnguidv s escritores.
I Está © litado de un modo esmeradísimo, v 
i podemos asegurar q lO en e-ta cías© de trab; - 
1 jos es de lo mejor que ce ha confeccionado.» 
I A7 Guadalete (Jerez):
I «Magnífico es el número extraordiaatio que 
1 regala El Progreso á sus suscripteres. Ocho 
i soberbias páginas en excsleníe p^pe! satina- 
I do, yjas ilü».traeionós, algunas a dos tintas, 
I son fotograbados admiráLFs que llevan las 
I firmas de Benlliure, Cecilio Plá, Garnelo, Es- 
I pinosa, Mínguez, O na, Alcázar, Alvarado, 
i Solar de Alba y otros notables artistas.
I Los artículos, de los cuales el primero es.dé 
: Casíslar, los suscriben escritores exceiéót s, 
i así como las preciosas poesías que esmah&n 
i el número.
i Gran vitalidad periodística revela tan vallq* 
■ so regal o.»
1 Diario de Soria:
i «Not&bi (simo por todos eoncepíos es el nú- 
: mero extraordinario que con fecha de ayer 

ha puesto á. la vsüU y servido á sus suscrip- 
tor s nuestro estimado colega d© Madrid El 
Pr g- eso.

i O :ho grandes páginas d© Qxcelante papel 
(on piadusión de miAgníficos grabados, entro 
ios que .sobresalen un iumajorablc retrato dei

ilustr’ft y malogrado > e, ubli^ano D. Manu-e^ 
Ruiz ZorriPa y ooraaA '-sos traba j s con L s 
firmas de Caúalar, Campoamor, Catarineu, 
S ilés, Lerr.mx, P-íreirá, D irafo-X, Clarin, 
etcétera, hacón de este nú-ñero dustrado el 
mojor de cuantos hemos visto publicados por 
la prensa de gi an circ dación de Madrid, y 
honra al periodismo español y á la empresa 
que lo ha edit-ido.»

La Tribuna (Ciu Ud Real):
«E! número extraer lii ario que publieó ayer 

nuestro querido colega Ei. Progreso ís nota 
bilísimo y digno de ser visto y admirado por 
todos.

Consta de ocho páginas ea excelente pipsl 
satinado, y las ilustraciones», a'gunas á des 
ti tas, froi fotograbad'-s m giíflcos que lle­
van las firmes de B < di ra, etc.

Ea la p irte Jiieraria colaboran, entre oíros, 
Castelsr, Campoaraor, etc.

No es preciso, después de citar estos nom­
bres, hacer un elogio de la parte literaria del 
extraordinario.

Este es, en suma, de lo mejor que hamos 
visto en trabajes de esta cAse.

Un número e.’egautísiino, artístico y de grah 
hermosura literaria.

Merece alabanzas por trabajo tan notable 
el Sr. Lerroux, director de El Progreso, y tú» 
dos sus redactores.

El Pallare-sa (Lérida):
éXuesíro estimado Cvlega El Progreso, de 

Madrid, bu pubHüf^do un magnífico número 
extraoriinarío, llegado ayer á provincias.

Es notabilísimo por todos conceptos: por los 
trabajos literarios, que firman tan eminentes 
escruores como Cautelar, Campoamor, etc., 
como por los dibujos que publica, en primoro­
sos grabados, de BenLiure, etc.

Impreso admirablemente, forma seis gran­
des páginas, más las dos destinadas al día, 
acreditando verdaderamente así el excelente 
gusto de la redacción, como el arte tipo­
gráfico.

Félicitâmes al Colega por su hermoso extra­
ordinario Ï

La Justicia (CaJatayud):
«Pue le estar satisfecho nuestro âprâciable 

colega El Progreso d&l número extraordina­
rio que ei domingo puso á la venta. Por su 
paría literaria y su parte material es digno de 
parangonarse, sin desm 'recer en lo más mí­
nimo, de los extraordinarios ilustrados que 
de vez ea cuando dan ciertas publicaciones

Y para que so vea que no es una exagera­
ción nuestra, baste decir epie dicho suplemen­
to conste de ocho páginas, tamaño del núme­
ro ordinario, y que entre sus ilustraciones 
figuran notables dibujos en colores y fotogra­
bados de acuarelas y óleos inéditos de los 
eminentes ardistas Mariano Banlliure, etc.

El texto contiene artículos de Castelar, et­
cétera.»

Ll Renacimiento (Cádiz);
«El primer i úrnero extraordinario de nues­

tro colega madrileño El Prcgreso es una ma- 
raviha del arte y del buen gusto.

Artículos de Castelar, Lerroux, Cal, Bona- 
foux, Esquerdo y oíros notables escritores 
constituye su texto, en «I cual forman notable 
pendant CQ'a hn mo o- grabados de B nli ire, 
Oliva, Bonairf», et?.

El Progreso publica además dos chispean­
tes notas cómicas, una de Rojas y otra de 
Poveda, muy notables, y un retrato de nota­
ble parecido de D. Manuel Zorrilla.

El grabado que sirve de anuncio á dicha 
publicación en la cuarta plana es también 
muy artísiico, asi como la cabeza del número 
extraordinario.

Reciba la re.i acción de El Progreso nuestra 
enhorabuena »

?
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darle oídos le ataron, forzándole á que los 
siguiese.

Encontró en el canatno un antiguo amigo 
suyo que los detuvo, é informado de la cau­
sa por que le llevaban, les propuso también 
una cantidad de dinero por dejarlo libre, y 
que dijesen al juez de policía que no lo ha­
bían encontrado; pero nada consiguió y lo 
llevaron ante el ju- z de pedida.

Apareció la aurora y Sehelierazada no- 
pudo continuar; pero à la siguiente noche lo 
hizo en estos términos:

«OÓilE CLVIS

—Cuando los agentes se presentaron al 
juez, este magistrado le dijo:

—¿Dónde ha tomado usted todos los mue­
bles que ha llevado à su casa?

— Señor, estoy pronto á decir á usted la 
verdad; pero antes me permitirá me acoja á 
su clemencia, suplicándole me otorgue la 
palabra de que no me sobrevendrá el menor 
perj uicio.

—Se la doy á usted—le conte.stó.
Entonces mi hermano confesó francamen­

te cnanto le había pasado desde que fué la

vieja á su casa para hacer la oración, hasta 
el momento en que no encontró la dama que 
había dejado en el cuarto, después de haber 
muerto al negro, la esclava griega y la 
vieja.

Con respecto á lo que había llevado á su 
casa, suplicó al juez fe dejase al me nos una 
parte para indemnizarse de las quinientas 
monedas de oro que le habían robado.

El juez, sin. contestarle, destacó algunos 
de los alguaciles á su casa para que le lleva­
sen cuanto tenía, y así que se cumplieron 
sus órdenes y se hubo apoderado de todo, 
mandó á mi hermano que sin demora saliere 
de la ciudad, prohibiéndole el volver, por­
que se temía que si permanecía en ella podría 
ir á querellarse de su injusticia al cahfa. 
Sin embargo, obedeció la orden sin murmu­
rar, y se fué á vivir á otra ciudad; en ei ca­
mino tropezó con unos ladrones que lo deja­
ron en cueros.

Apenas me participaron esta funesta no­
ticia, tomé un vestido y salí en su busca.

Después de consolarlo lo raf-jor qiie pude, 
hice me acompañara secretamente á la ciu­
dad, en la que cuidé de él como lo había he­
cho con les otros hermanos.

blando sus lágrimas y aproximándome el ¡ 
vaso á la boca—; no descansaré hasta tanto í 
que logre que usted beba. " ¡

Entonce?, fastidiado de tantas .súplicas, la j 
lanzaré una mirada terrible, dándole un re- i 
cío bofetón en la cara, y al mismo tiempo | 
un puntapié tan fuerte que irá á caer á j 
mu V larga distancia. i

Mi hennano se encontraba ten absorto en j 
sus quiméricas vLiones, que representó la j 
acción con el pie, como si fuese real y ver­
dadera, y por su desgracia dló tan fuerte 
puntillazo al cect.) del vidriado, que lo arro­
jó de lo alto de su tienda al medio de la ca- 
lie, de suerte que lo Hizo todo mil pedazos.

El vecino sa.‘itre, que Labia oí lo su extra­
vagante di-curso, dió una terrible carcajada 
cuando vió caer el cesto.

—•Ob', ¡qué malo eres'.—dijo á mi herma­
no—; debieras morirte de vergüenza al mal­
tratar asi á una joven esposa, que no te ha 
d.ado el menor disgusto.

Es p ecl-so que seas muy bruto para des­
preciar las lágrimas y caricias de una per­
sona tan amable.

Si fuera yo el gran visir tu suegro, te 
maulaba dar cien vergajazos, haciendo te 
paseasen por la ciudad con el elogio que 
mereces.

Mi hermano, á este accidente tan funesto 
para él, volvió en su acuerdo, y al ver lo que 
le había sobrevenido por su orgullo insopor­
table, se golpeó el rostro, rasgó sus vestidos, 
y púsose á llorar, dando tales gritos, que al 
punto acudieron los vecinos y transeuntes 
que iban á la oración del mediodía, cuyo 
concurso, siendo viernes, era mayor.

Unos se compadecieron de él y otros no 
hicieron mas que reírse de su extravagan­
cia.

Entretanto la gran vanidad que se le ha­
bía metido en la cabeza se disipó con la 
pérdida de lo que poseía; y aun lloraba á 
moco tendido, cuando una dama de consi­
deración, montada en una muía ricamente 
enjaezada, acertó á pasar por allí.

'Conmovióla el estado en que lo vió y pre­
guntóle quién era y por qué lloraba.

Tan sólo le contestaron era un pobre hom­
bre que había empleado su único caudal en 
comprar un canasto de vidrio, que se había 
quebrado porque lo había dejado caer en el 
suelo.

Al punto la dama se dirigió al eunuco que 
iba á su lado y le dijo:

—Dale 1q (^ue Heves encima,

El eunuco obedeció, poniendo en las íná^ 
no.3 de mi hermano quinientas piezas de oro, 
quien pensó morir de gozo al recibirlas.

Echó mil bendiciones á la dama, y des­
pués de cerrar su tienda en la que nada te­
nia que reclamase su presencia, se encami­
nó a su oa-sa.

Hacia profundas reflexiones acerca de la 
dicha que acababa de experimentar, cuando 
gintió llamar á la puerta.

Antes de abrir, preguntó quién era, y co­
nociendo por la vos era una mujer, abrió.,

—Hijo mío—le. dijo—tengo uEa gracia 
que pedirle: ya es hora de la oración y qui­
siera lavarme para disponerme á hacerla.

Mi hermano miró con atención á aquella 
mujer y vió que era una persona avanzada 
en edad.

Aunque no la conocía, no dejó de acceder 
á su demanda.

Dlóle un vaso do agua, y en seguida S6 
volvió á su asiento, siempre ocupado de su 
postrera aventura, y metió su oro en una 
©.specie de bolsa larga y estrecha, propia 
para llevarla en la cintura.

La vieja, en tanto, hizo su oración, y así 
que acabó se llegó á mi hermano, y, pros­
ternándose dos veces en el suelo como si 
quisiera rogar á Dios, y levantándose en se­
guida, le saludó deseándole toda clase de 
bienes.

La claridad, que penetraba ya en la habi­
tación, advirtió á Scheherazada que era de 
día, y suspendió su narración hasta la si- 
guifrnte

La vieja se despidió de mí hermano, dán­
dole gracias por su atención.

Como demostraba bastante miseria en su 
traje y se humillaba mucho ante él, se figu­
ró le pedia limo.sna y le presentó dos mone­
das de oro.

La vieja dió dos pasos atrás, sorprendida, 
corno si le hubiese hecho alguna injuria.

—¡Gran Dios!—le dijo—, ¿qué quiere de­
cir esto? Será posible, caballero, que me ten­
ga usted por una de esas miserables que ha­
cen profesión de entrar libremente en las 
casas para pedir limosna? Guárdese usted su 
dinero, que, gracias á Dios, no me hace fal­
ta; sirvo á una joven señora de esta ciudad 
que es en extremo hermosa y rica y no per­
mite carezca de nada.

Mi hermano no fué bastante astuto para
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DECRETOS
De Fomento,—Concediendo á D. Alfredo de 

Madrid-Dávila los honores de jefe superior de 
Administración civil, libre de gastos.

—Disponiendo que D, J oaquín V ícente y Do’z 
cese en el carga de comisario de Agricultura, 
Industria y Comercio de la provincia de Cas­
tellón.

-Nombrando para sustituirle á D. Joaquín 
Bellver.

—Disponiendo que D. Tiburcio Rojo cese ea 
el cargo de comisario de Agricultura, ladus- 
t' ia y Comercio de la provincia de Toledo.

—Nombrando para sustituirle á D. Segundo 
Echevarría.

***
El ministro de Ultramar no ha llevado á la 

firma decreto alguno.

VIDA BLITÂR
Servicio de la plaza.

Parada: Zaragoza y Asturias.
Jefe de parada: Señor comandante del 14.° 

Montado, D. Alejandro Martín.
Imaginaria: Señor comandante de Ciudad 

Rodrigo, D. Joaquín Agai a.
Guardia dei real pajaci<»: Astucia?, quinta 

sección del 14.° Montado y 22 caballos de Pa- 
vía«

Jefe de día; Señor comandante da Maiía 
Cristina, D Joaquín Ferrer.

Imaginaria: Señor comandante de Asturias, 
D. Manuel Diez.

Visita de hospital: María Cristina, segundo 
capitán.

Reconocimiento de provisiones: Princesa, 
segundo capitán.

Vigilancia para la primera y segunds zona 
á las órdenes del señor jefe de día: Primeí 
capitán de Zaragoza y primero de Asturias.

No hsy sorteo- |
Se han presentado voluntarios para formar | 

parte d^l r^gimienío ele cabausiía de Baya- í 
mo, expedicionario á Cuba, los primeros te­
me-tes D. Emilio Villarreal, D. Federico Sa­
las y D. Pablo Yevenois, y los segundos don 
Eliodoro Linares, D. José Onís y D. Francisco 
C 2l I Si tr st'v á» •

Como con esto se completa la plantilla de 
subalternos de dicho regimiento, queda anu­
lado el sorteo anunciado para el día 17.

Sanidad Bllítap.
Se ha concedido el empleo superior inme­

diato en Sanidad Militar al subinspector mé­
dico de segunda D. Antonio Sacristán Heras; 
á los médicos mayores D. Cayetano Rodrí­
guez Ríos y D. Gregorio Ru'z Sánchex; á los 
médicos primeros D. Eustaquio González Ve- 
lasco y D. José Salvá Martí, y á los segundos 
D. Alfredo García García y D. Cándido He­
rrero Lacaba.

HOTICIAS OFICIALES
Anoche ha salido para Bireelona el inspec­

tor do Hacienda Sr. Vergará con el ingeniero 
industrial Sr. Guaha y otros empléalo» ad- 
mííustrativos, á fin d-, conüauar la vipda de 
inspección qne dejó suspendida en Diciembre 
úitimo.

Como se ve, los contribuyentes catalanes 
merecen la predilección del fisco.

—La Gaceta publica el programa de los 
exámenes para ingreso en U Escuela Naval 
fletactó.

Las plazas de aspirantes de Marina que se 
sacarán á oposición son 14, y los ejercicios de 
examen darán principio el día 3 de Mayo pró­
ximo en la planta baja del ministerio de Ma­
rina.

FONDOS PÚBLICOS
ÚLTIMO 

PRECIO

Del 131 Del 14
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L.A CASA
HAT1ÀS LOPEZ
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fabrica siempre la» excelentes cía-
•es de chocolates que tanta ¿ama gozas c» 

España y el extranjero.
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Id • sene jí. .............. ..
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Oblig. del Tesoro....
Id. de Aduanas..........
Id. Filipina» 6 %.....
Billetes de Cuba, 6 
Id. de 1890, 6 7 ..........
Banco de Espana...
Comp. A. de Tabacos 
Céd.B.° Hipot.,5%.. 
Id. ai 4%,......-.... 
Obi. Âyuat. Madrid..

COTIZACIÓN DE PARÏS
Norte......................... ..
Mediodía....................
Ríótinto............... ...  ,

CAMBIOS
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64 25 
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SoSaa FapSa,
(telegrama pe Ï.A AGENCIA FaBRA) 

Día 13 —Exterior español, cierre- 60-53 
3 por 100 francés, 103-11.

14 - Apertura del exterior español,

3 por 100 francés, 103 -12.
(TRLÉGRAMA de T. BENARD)

60 (3,16 tarde).-4 por 100 exterior,
100 francés, 103-17.«-5 por 100 ^00 turco, 22-37.1^ pS

Robinsón, 217.— 5 no?
100 bragjieuu, 68-90.—Randiontem, 56-00.—De 

‘00-00— Ferreira, 615. — Goldfields
115 00 42-00. — Durban, R. D.’

Oolsáa âe LsííasSs*©®,
(telegrama de la agencia fabra)

Día 13.—Exterior español, cierre: 60-37.
Día 14.—Exterior español, apertura: 60-12,

CÍELO YJTeHBA
La tesnperatgipa.

fii termómetro dei Sr. Aramburo, falle del 
Príncipe, 4, marcaba ayer lo siguiente:

A las ocho de la mañana, 5° sobre 0, 
A las doce de la tarde, 8° id.

i A las cuatro, 7^ id,
j La temperatura máxima fué de 9° sobre 0 
í La mínima de 2 sobre 0.
I Ei barómetro marcó 716,—Variable

ppSncesa.—A las 8 lí?.—Función extraordi- 
F nana y fuera de abono á beneficio de la 
Junta del Asilo de Niñas Huérfanas de la pa­
rroquia de Santa Cruz.—Batalla de damas.— 
El maestro de baile.

apïîiaeSai.—-A ias 8 1{2.—Los camarones.— 
La viejecita. — Chateau Margaux. — La 

guardia amarilla.
A la 1.—Gran baile.

OemeeSSe.—A las 8 li2.—Colegio de señori­
tas.—El maestro de armas (estreno).—El 

guardia de Corps.—Los descamisados.

Lara.—A las 8 1¡2.—El crimen de las Visti­
llas.—El dinero de San Pedro (estreno).— 

Las travesuras de Fígaro.—Segundo acto.

Kolsa de Bareoloaaa 
(telefonema de la casa arnús)

CARTEL AñlUí^GIADOfí
para hot

Opera.—43.^ de abono.—Turno l.°—A ias 
8 112,-La Gioconda.

Goíonial, 86 09. — Nortes, 0Û-00. — Frascias, ’ A las 8 lí2.—Cloooatra — Hñrir !
15-70.~Orenses, 00-00. E por los mismos filos. ‘ 1

Día 14,—Interior, 64-20.—Exterior, 80-27.— í 
Amortizable, 77,12,—Cubas viejas, 92 25.— 
Nuevas, 70 25.—Aduanas filipinas. 96 37.— ■ « I oe A'A íAÁ *nA ’ra_ ' '

: pmtïuÏsbS'alB
PBÍMIADOS EN CUANTAS EXPO SI CIO HSS HAS GOSCUHBIDO 

DS YSNÏÂ O TOBAS PARTKS
Despacho central: 95

I
80GIËDA0 GENERAL i 

“ I

AN ÜK CHIS
I DE ESPAÑA i
H Esta SOCIE'OAO admite anuncios, recia- | 
s mos y noticias para todos ios periódicos de fi 
■ Madrid, provincias y extranjero. i
8 Ofrece á los anunciantes é industriales com- | 
8 binaciones de varios periódicos reunidos en | 
8 condiciones de precios excepcionales. Envía | 
8 gratis tarifas con estas combinaciones, á las | 
8 pCiWuas que las pidan. |
I So aÓT'Un esqaeks áo dOisción I 
I j ¿l’ïgrsario |
I OFICINAS, ALCÁIA 6 y 8 |
8 TELÉFONO 517 I

clors-boro-sódicas cen cocaína
Su eficacia está reconocida por los señores médicos para combatir las enfermedades de la BOCA y ’ 

i de la GARGANTA, tos, ronquera, dolor, infiamaciones, picor, aftas, anginas, ulceraciones, sequedad, 
I ^anulaciones, afonía producida por causas periféricas, fetidez del aliento, placas mucosas, fenómenos, 
bucales de la dentición, salivación hidrarglrica, efectos nocivos de la nicotina, catarros laringo-farín- ! 
geos, afectos nerviosos del estómago, vómitos, etc., etc. j

O BO B cloro-boro-sódicas.—Faetlilascioro-boro-sódicas con
Î 0^8 MIsMUMw mentoh-Pasllilas cloro-boro-sódicas con guayacina, cocaína 

y mentol.—S*afctina§ cloro-boro-sódicas con guayacina y mentol.—Fasífiias cloro-boro-sódicas con 
cocaína y rnentol.—Paxtîîîa» cloro-boro-sódicas con pilocarpiaa.—Pastillas de cocaína y mentó!.— '

Paetlila» de cocaína, codeína y monto!.—Pasüiiaa de frutos pectorales con codeína. Î

PARA LOS 5AS0S £R UUí LOS SEROBES AfEOLCOS LAS OO^S/QEBER LRSLOAÛAS

Las pastillas BGWAIíO, premiadas en varias Exposiciones científicas, tienen el privilegio de que sus 
fórmulas fueron las primeras que se conocieron de su clase en España y el extranjero.

VBOM! O TODAS LAS FA&MAGíAS Y O LA DEL ARTOB Î

HÚteZ DE ARCE, D (antes Gergaera).

A8ENCIA OE iESOCIOS

S. ABBtUN
de Paredes, 34. prtaolpAl, 

de 9 á 11 de la mañana.

-A las 8 í¡2.—El organista.—Agua, 
ra azucarillos y aguardiente.—El primer re­
serva.—La revoltosa.

Pai*^í6h.—A ias 8 li?.—La zarzuela Las dos 
princesas.

gsoderno.—De 12 de la noche á 6 de la ma- 
m ñaña.—Gran bañe de sociedad, dedicado á 
las sastras y costureras.—Regalo de tres pa­
ñuelos de Manila á las tres jóvenes más gua­
pas.—Entrada personal, 1 peseta.

Saíón Spopt.—Carrera de San Jerónimo, 
29.—Carreras ciclistas por distinguidas se­

ñoritas, de 3 á 7 de la tarde y de 9 á 1 de la 
noche.
^Butaca, 50 céntimos.-Apuestas mutuas.— 
la ón, 2 pesetas.

Ei lunes próximo se verificará el primer día 
popular.—Han llegado las nuevas bicicletas 
que esperaba la empresa.

Saléa PedaS (Alcalá, 31).—Cofreras diarias 
de 4 á 8 tarde, y de 10 á 1 noche.—Apuet- 

tas mutuas.—1 peseta.

Preyecoíowea luminosas.— (Alcalá, 15, 
bajo).—Sesiones diarias de 3 á 7 y de 8 li2 

! á 12.—Entrada, 1 peseta.—Los niños menores 
¡ de diez años, 50 cém irnos.
‘ MADRID.—lMPa3»iTA SE FORTANST, LIBSRTaP 29

Anuncios, «■eolames -w

OSolKs* de £1.

DE ESPaKa Ï EXTRANJERO
iiEFSXaS JB» »E 3a K O X» MO©»

diríjanse al administrador del mismo,

D. ¡OSÉ DS miA Y M
el cual tratará con especial con sideración á ios seflorea antumurntee, haeién- 
dOieí &BS€UdWT9S con relación ¿ la importanda del annneio.

{.tnaaelo». . pessus.
PLEGAOS PÛB U^ÉAS. Reetames. -

(^©tíela».. . 1,4^0 —

Montera, 5J, principal.

PV. P I
DÏARJO BKFnBX.iaANO FMOGKBSIOTA

Madrid: un í peseta.—Íroyimcíás, Portugal, Gíbraltam t Marrwsos: 
sem&sire, 10, año, sspa^ous: 20.»—Demás paísks: año, 60.

5»;

Se encarga de la iramitacióa de todas clases de _ 
©K^gdientes administraüvos, y c-ar^èioi j
íí¿ n^í^ére en la contribución, defensa de juicios < 
adminUirativos por defraudación y cédulas perso-1 
nales, etc., etc. |

I ESPAÑA: -S ejemplares, 0.75 pesetas; número suelto, S céntimos. 
¡ CovaiunicacioKfíSj iwíicia^f reclaims ÿ añunáot. ffeeips

Administrador: 0. JOSE DE PALMA

^BBam^EBmaa^^^^^fissBgassssBBEsasasBsesi&tssBsaaaBBastBissasBestsBSSKES^

Oficinas. MONTTfíA, Si

214 BIBLIOTECA BE «EL PROGRESO»

CO»IPAÑjA_CgLO(jlAL
LOS MEJORES CAFÉS

GHÜGOLATLSbUPEmORES
S3 ESSBALLaS BS PREiBIO

Mayor, S8,— IKOI^ÏS^. — tosiera, §

I Li DlàBËTSS
! Se cüf.x c n el snüdiabé'Ud IS ALINAS. Depósit »: Se’rano.

54, Capidanes, l,y farnaaias, 

ce desea un abonó de 
O berlina y tropoo,

i Razón : Énenearra), 
j

aaaw CÆsa
ISALbÜS y SASTRERIA

CLEMENÍE DEL YERRO
I Las personas que quieran vestir con economía y 
elegancia visiten esta casa y encontrarán

I ©«pas de á peseías.
I Trajee v hechos y á medida., de á 30.
I üleo sarüda en géce?
I Quien presento este anuncio, después de comprar, 
I se b abonará un 5 por 100 del gasto hecho.
I La mejor garantía de la casa son 80 «áse de

I taoasirí», 1, «airesadi).

CE NECESITAN oficia- 
I&s de cuerpo», ¡ 51, port

I VENTA BE GRAN raU 

i cercada con plantaciones y 
aguas abundantes á diez 
’U.ILÜÍCÓ uet tranvía. Infor- 

; maráu: FeSseyo.
eaïle de Sevilla, 3.

’ocasión
Máquina ds gaseosas 

SE VBWOB
Razón: Apgel, 

ímMssrír™’

Fértico de âp lo

LAS MIL Y ÚNA NOCHES 215

conocer Ja intención de la vieja, que le 
había rehusado las dos piezas de oro por 
atraparle algunas más. Preguntóle si po­
dría procurarle el honor de ver á aquella 
dama.

—Con mucho gusto—le contestó—; ten­
drá la mayor satisfacción en casarse con us­
ted y ponerlo en posesión de todos sus bie­
nes, haciéndole dueño de su persona; tome 
usted su dinero y sígame.

Enajenado de haber encontrado tan grue­
sa cantidad de dinero, y casi al mismo tiem­
po una mujer rica y hermosa, cerró los ojos

toda otra consideración. Tomó las qui­
nientas piezas de oro, y se dejó conducir por 
la vieja.

Marchaba delante y mi hermano le seguía 
á lo lejos, hasta que llegó á una gran casa, 
á cuya puerta llamó.

Aceleró el paso y llegó á tiempo que abría 
una joven esclava griega.

La vieja le hizo entrar, y atravesando un 
patio bien enlosado, le introdujo en una sala 
tuya compostura le confirmó en la buena 
opinión que había formado acerca del ama 
de la casa.

En tanto que la vieja pasaba recado á su 
ama, se sentó, y como estaba sudando, se 
quitó el turbante, poniéndolo á un lado.

Apoco entró una joven dama, que le sor- 
piendió, no tanto por la riqueza de su traje, 
como por su extremada hermosura.
fc Se levantó tan pronto como la percibió, á 
lo que contestó con aire gracioso se estuvie­
se quieto, sentándose á su lado.

Manifestóle el gran placer que le causaba 
su vista, y después de haberle hecho algunos 
halagos, dijo:

—No estamos aquí con bastante comodi­
dad; deme usted la mano y sígame.

Al decir esto le presentó su mano y le con­
dujo á una pieza interior, siguiendo su con­
versación por un corto rato, y después lo 
dejó, diciéndole:

—Espéreme usted, que pronto vuelvo.
Esperóla, en efecto; pero en lugar de la 

dama vió entrar á un esclavo negro, con 
sable en mano, quien mirando á mi herma­
no con aspecto terrible le dijo con alta­
nería :

—¿Qué haces aquí?
Su aspecto causó tanto miedo á Alnas 

char, que no tuvo valor para contestarle.
El esclavo lo dejó encueros y le quitó 

todo el oro que tenía encima, dándole mu­
chos sablazos. El desgraciado cayó ón tie­

rra, donde permaneció sin movimiento, aun­
que todavía no había perdido el sentido. El 
negro, creyéndole muerto, pidió sal, y la 
joven esclava griega le llevó un gran sale­
ro lleno. Frotaron con ella las heridas de mi 
hermano, que tuvo la presencia de ánimo de 
no dar la menor señal de vida, á pesar de 
los agudos dolores que sufría.

Habiéndose retirado el negro y la esclava 
griega, apareció la vieja que había hecho 
caer á mi hermano en sus lazos, lo cegió por 
los pies arrastrándolo hasta una tumba que 
abrió ella misma.

Arrojóle dentro, y con la violencia del gol­
pe quedó sin sentido; pero luego que volvió 
en sí advirtió estaba en un subterráneo lleno 
de cadáveres, y la sal con que le habían fro­
tado las heridas le conservó la vida.

Poco á poco fué recobrando bastantes 
íuerzas para sostenerse; y al cabo de dos 
días, habiendo abierto la trampa por la nc- 
che, y notando en el patio un sitio á propó­
sito para esconderse, se ocultó en él hasta el 
amanecer, que la detestable vieja abrió *la 
puerta de la calle y se salió á buscar otra 
víctima.

A fin de que ella no le viese, no salió de 
aquella guarida de ladrones sino algunos 
momentos después , refugiándose en mi 
casa, donde me contó todas las aventuras 
que le habían ocurrido en tan corto tiempo.

Al cabo de un mes estuvo perfectamente 
curado de sus heridas por los remedios so­
beranos que le administré, y resolvió ven­
garse de la vieja que lo había engañado con 
tanta crueldad.

A este fin hizo una bolsa bastante capaz 
de contener quinientas piezas de oro, llenán­
dola de pedazos de vidrio.

Al llegar aquí calló la sultana; pero á la 
noche siguiente prosiguió de este modo<

PWCHE CtVI

—Mi hermano se ató la bolsa â la cintura, 
y disfrazándose de vieja, tomó un sab’e y lo 
ocultó bajo su ropa.

Una mañana encontró á la vieja, que ya 
se paseaba por la ciudad buscando la oca­
sión de engañar á alguno.

Arrimóse á ella, y remedando la voz de 
una mujer, le dijo:

—¿Tendrá usted un pesillo que prestarme? 
Soy una persiana que a-abo de l egar de 
mi país, trayendo conmigo quinientas pie. 

zas de ero, y quisiera saber si están ca­
bales.

—Buena mujer—me contestó—, á ningú- 
no podía usted dirigirse con más acierto; 
venga usted, no tiene mas que seguirme y 
la llevaré á casa de mi hijo que es cambia­
dor, y las pesará él mismo para ahorrarle á 
usted ese trabajo. No perdamos tiempo á fin 
de encontrarlo antes que se vaya á su 
tienda.

La siguió hasta la misma casa en que lo 
había introducido la otra vez, y la esclava 
griega abrió la puerta.

La vieja condujo á mi hermano á la sala, 
encargándole esperase un momento que iba 
á llamar á su hijo.

El pretendido hijo se presentó bajo ’a for­
ma del villano esclavo negro.

—Vieja maldita—le dijo—levántate y sí­
gueme.

Al decir estas palabras echó á andar de­
lante para llevarle al sitio en que pensaba 
asesinarle.

Alnaschar se levantó, le siguió y sacando 
su sable de debajo de la ropa, le descargó 
un golpe tan bien dado en el cogote, que le 
cortó la cabeza, y alzándola del suelo con la 
otra mano arrastró el cadáver hasta el sub­
terráneo, tirándolo allí.

La esclava griega, acostumbrada á este 
manejo, se presentó á muy poco con el sale­
ro lleno de sal; pero cuando vió á Alnaschar 
con sable en mano y sin el velo que cubría 
su cara, dejó caer el salero y echó á huir; 
pero mi hermano, que corría más que ella, 
la alcanzó y le hizo volar la cabeza.

La malvada vieja acudió al ruido, pero se 
abalanzó á ella antes que tuviese tiempo de 
escaparse.

—¡Pérfida!—exclamó—¿me conoces?
~;¡Ay, señor!—le contestó temblando— 

¿quién es usted? Yo no me acuerdo de ha­
berle visto en mi vida.

—Yo soy aquel en cuya casa entraste para 
lavarte y hacer la oración. ¡Hipócrita! ¿No 
te acuerdas?

Entonces se tiró á sus pies para pedirle 
perdón; pero él la dividió en cuatro partes.

Ya no faltaba mas que la dama, que nada 
sabía de cuanto había pasado en su essx. 
La buscó, y al fin la halló en una pieza 
donde estuvo á pique de desmayarse así que 
le vió entrar.

Fuñicóle la dejase la vida, y tuvo la ge­
nerosidad de otorgársela.

—Señora—le dijo—, ¿cómo ha podido 

usted vivir con unes gentes tan malvadas 
como las de que acabo de vengarme con 
tanta justicia?

—Yo estaba casada con un honrado mer­
cader, y la vieja, cuya maldad me era des­
conocida, me iba á ver alguna vez.

—Señxra—me dijo cierto día—tenemos 
unas bodas muy suntuosas en nuestra casa; 
si usted nos hace el honor de asistir á ellas, 
se divertirá mucho.—Me dejé persuadir y 
lomé el traje más primoroso con una boba 
de cien piezas de oro. Seguíla y me condujo 
á esta casa, donde me encontré con el negro 
que me retuvo á la fuerza, y hace tres años 
existo aquí cen el mayor sentimiento.

—Por el modo que este detestable negro 
se gobernaba—repuso mi hermano—, es 
preciso haya amontonado inmensas rique­
zas.

—Tiene tantas—le replicó—, que si usted 
puede sacarlas será rico por toda su vida; 
sígame usted y las verá.

E la lo llevó á un cuarto, donde le hizo 
ver muchos cofres repletos de oro, cuya vis­
ta le deslumbró largo rato.

— Vaya usted—le dijo—y traiga gente 
para que lo saquen todo.

Mi hermano no dió lugar á que lo repitie­
ra otra vez, sino que salió, y empleó tan solo 
el tiempo preciso para reunir diez hombres, 
con los que llegó á la casa; pero se admiró 
ai encontrar la puerta abierta, y mucho más 
cuando entrado que fué en la pieza donde 
había visto los cofres, la halló sin ninguno.

La dama, más astuta y diligente, los había 
robado y llevado consigo.

A falta de cofres, y para no volverse con 
las manos vacías, hizo sacasen todos los mue­
bles que pudo encontrar en los cuartos y 
guardarropas, con lo que reunió mucho más 
de lo que necesitaba para recobrarse de las 
quinientas piezas de oro que le habían roba­
do; pero ai salir se olvidó de cerrar la puer­
ta, y los vecinos, que habían reconocido á mi 
hermano y vieron los esportilleros ir y venir, 
corrieron á dar parte al juez de policía de 
esta mudanza, que les parecía sospechosa.

Alnaschar pasó la noche muy tranquilo; 
pero al siguiente día, cuando salía de su 
casa, encontró en la puerta veinte agentes 
de policía que le prendieron.

—Venga usted con nosotros, que nuestro 
jefe quiere hablarle.

Mi hermano les pidió no metiesen tanta 
priesa, ofreciéndolos una suma de dinero 
porque le dejasen escapar; pero en vez de
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